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Las cárceles están abarrotadas de obreros 
anarquistas. Los Tribunales de urgencia 
vomitan sentencias sin cesar. Gobierna 

, Lerroux... Frente Obrero contra la reacción.

Organo de la Federación Comunista Ibérica y Portavoz del Bloque Obrero y Campesino

ANTE EL PORVENIR

Las etapas de la Revoluelón 
española

Nuestra revolución ha tenido » 
tres etapas bien diferenciadas que ( 
corresponden al .ascenso, y confien- ' 
zo del declive^

La revolución comienza en 1930 
al caer Primo de Rivera. La dicta
dura se hunde a causa de la grave 
crisis económica y por la presión 
revolucionaria de las masas obreras 
y campesinas. Durante el año 1930, 
sobre todo en su segunda mitad, la 
movilización de las masas trabaja
doras adquirió una amplitud for
midable. La división histórica de 
los obreros españoles desaparecía.. 
La unidad de acción se hacía in
tuitivamente. Este frente único 
práctico por parte de la clase tra-' 
bajadora, condujo a la insurrec
ción de diciembre de 1930 y unos 
meses después a la pTOclamación 
de la República.

El ritmo ascendente de la Revo
lución se mantuvo durante todo el 
año 1931 y una parte de 1932. La 
clase trabajadora quiso hacer la 
revolución ella, directamente. Las 
Cortes Constituyentes fueron fre
nando el movimiento revoluciona
rio. El Parlamento que había na
cido corno una esperanza se con
virtió en un obstáculo. Los proble
mas fundamentales de la revolu
ción eran ahogados, retrasados, de
formados en las Cortes. La clase 
trabajadora empezó a perder con
fianza en el Parlamento.

Fué ese el instante que la con
trarrevolución utilizó para lanzar
se al asalto. Crevó que el movi
miento obrero, defraudado, no se 
movería. Se equivocó, sin embar
go. La insurrección de Sanjurjo 
fué estrangulada por la clase tra
bajadora.

Entonces, después del golpe de 
Sanjurjo fracasado, precisaba, dar 
un gran salto adelante. Los socia
listas tenían (jue haber tomado ín
tegramente el Poder, desplazando 
a los pigmeos pequeño-burgueses 
que estaban a su lado. Había lle- 

" gado el momento de llevar a cabo 
la verdadera revolución. Bastaba 
entonces con levantar el freno del 
Parlamento y dejar hacer. En unas 
semanas el panorama social hubie
se sido completamente diferente. 
Mas no fué así. El socialismo re
formista por un lado, y por otra

en sus manos el poder ; presiden
cia de la República, Parlamento, 
Consejo de Ministros, dirección de 
Policía, Ejército, etc. Es decir, to
do el aparato del Estado.

En estas circunstancias no hay 
necesidad, por ahora, de un golpe 
de Estado militar. ¿Para qué? El 
golpe de Estado se da en frío. Em
pezó, de hecho, en junio cuando el 
presidente de la República exigió 
la dimisión del ministerio Azaña.

Las Cortes reaccionarias servi
rán para ir demostrando lo poco 
que en sentido progresivo habían 
hecho las Cortes Constituyentes.

El aparato represivo del Estado 
será fortalecido. Se colocarán en 
los puntos de responsabilidad a 
elementos destacados de la gran 
burguesía.

El Gobierno Lerroux dentro de 
algún tiempo será sustituido por 
otro de Maura, Cambó, Gil Ro
bles.

La contrarrevolución tendrá aho
ra un instrumento dócil con el que 
poder imponerse manteniendo la 
apariencia constitucional, el Parla
mento.

La situación derivaría, necesa
riamente, hacia una opresión total 
de la clase trabajadora, anulando 
absolutamente todas las mejoras 
democráticas, si la clase trabajado
ra se mantiene en la pasividad y 
permanece dividida.

En esta tercera etapa que la con
trarrevolución considera como la 
fase de su triunfo absoluto, el mo
vimiento obrero puede y debe re

FIN DE UNA COMEDIA

La REfORHa acRaRia taraiaNa
Como presumimos—y en su 

tiempo ya lo denunciamos—, el 
to de íey sobre contratos de

debido 
proyec- 
cultivo

presentado por la Comisión especial 
dictaminadora al Parlamento de Cata
luña, ha servido única y exclusivamen
te como plataforma electoral.

Cuando leimos el proyecto quedamos 
estupefactos ante la falta de escrúpulos 
que significaba explotar la buena fe de 
los campesinos suscribiendo un dicta
men que luego había de ser cotizado 
como una vil mercancía en el merca
do electoral, sabiendo de antemano que 
en la hora de darle fuerza de ley pasa
ría a mejor vida.

Comedia, burda comedia, que si bien 
al primer impulso mueve a reírse, esta 
risa trócase en justa ira, en legítima 
indignación, en el momento mismo en 
que se tiene en cuenta que la farsa 
se lleva adelante a cuestas de los ca
maradas camnesinos de toda Cataluña.

A últimos de abril o primeros de ma
yo del corriente año—el proyecto lleva 
fecha 29 de abril—el Gobierno de la 
Generalidad por boca de su Consejero 
de Justicia, dió lectura, en el Parla
mento, de dicho proyecto de ley.

Lo analizamos someramente y lo 
combatimos con dureza oportunamente, 
por ser su contenido completamente 
anodino, de un color de rosa pálido 
cual las inmaculadas hojas de «El Ma- 
tí», como producto que era de unos so
berbios contrarrevolucionarios que el 
señor Maciá había introducido en la 
Comisión Jurídica., Asesora.

La protesta de los campesinos fué 
unánime e hizo estremecer el podrido 
andamiaje del partido gobernante. En 
vista de lo cual Maciá mandó a sus sa
cristanes a calmar el oleaje enfurecido 
de la campiña catalana. El proyecto 
era eso, un proyecto. La ley sería otra

¿Qué había pasado? En las altas es
feras del partido de la Esquerra de 
Cataluña cundía el pánico ante los 
fundados p resenti míen to,s de una derro
ta electoral. Dos votos de los tenderos 
y de la clase media en general se da
ban como perdidos y en tavor de la 
Dliga. No se podía contar con los de la 
clase obrera ante la formidable cam
paña abstencionista de la F. A. I., por 
una parte, y la voz de alerta del Blo
que Obrero y Campesino, por otra.

Quedaba una última esperanza. Dos 
rabassaires, los campesinos, la clase 
trabajadora del campo. Para captarlos 
era necesario ponerse a tono con sus 
vibraciones., con sus sentimientos de 
clase, netamente revolucionarios.

Y fué echado el anzuelo. El señor 
IMaciá encargó al diputado de la Unió 
Socialista, Comorera, para que redac- ' 
tara un nuevo proyecto de ley de Con
tratos de Cultivo que pluguiera en to
da su extensión a bas más atrevidas as
piraciones de los trabajadores de la 
tierra. Comorera se avino a la maniobra. 
Cumplido el encargo, fueron llamados 
los diputados de la Esquerra que for
man parte de la Comisión. .Cc les orde
nó que firmaran, como dictamen, el 
nuevo proyecto ; que asi convenía a la 
salud (leí partido ante las elecciones ; 
que verificadas ésta.s todo se arregla
ría, anticipando la promesa de que pa
ra entonces se haría lo conveniente pa
ra que del dictamen no quedaran ni 
las cenizas.

Y esto es lo (^ue, en efecto, ha ocu
rrido. En la sesión del 12 de este mes 

■ se dió sepultura, de manera alevosa, al 
proyecto de ley agraria. Inició la farsa 
Carreras y Artau, lo secundó Coromi-

FRENTE ÚNICO OBRERO

LA I1L1INA EXPERIENCIA DE 
LA E. A. I.

parte, 
obrero
que se 
tórica

la inseguridad del sector 
anarco-sindicalista hicieron 
malograra una ocasión bis
que difícilmente había de

repetirse.
Y empezó la segunda fase. La 

reacción, al constatar que no había 
sido extirpada violentanieñte, em
pezó a movilizarse y accionar en 
el. terreno parlamentario y extra- 
parlamentario contra las fuerzas 
verdaderamente rev olucio narrias.
fU inició como consecuencia un 
ascenso reaccionario y un estanca
miento de la acción revoluciona- 1 
ria. El año 1.933 ha sido el año de 
la ofensiva contrarrevóluc.pnaria 
que ha ido intensificándose a me
dida que se ganaba una batalla 
después de la otra. Empezó con el 
((putsch» faísta del 8-12 de enero. 
,Casas Viejas sirvió de bandera le
vantada contra los socialistas. El 
((putsch» del 8-12 de enero fué un 
fracaso anarquista, pero constituyó 
una gran victoria para la reacción.

conqtfistar posiciones que ha per
dido, unificando su acción y mo
viéndose con arreglo a una política 
justa.

Unificar la acción quiere decir' 
Frente Unico Obrero.

Hacer una política revoluciona
ria justa significa corregir los erro
res cometidos por el socialismo re
formista, por el anarco-sindicalis- 
mo y por el partido comunista ofi
cial.

Estamos en un momento de gran 
plasticidad política. Vemos cómo se 
liquidan viejos partidos y nacen 
otros nuevos.

La clase trabajadora, al unificar
se, puede y debe dar vida a una 
nueva forma.de organización, que 
integrando a la gran mayoría de 
la clase trabajadora la conduzca al 
triunfo.

Jo.xQuiN MAURIN

El Iriunio de

La clase 
dividida, 

Desde 
avanza a

trabajadora quedaba más 
más fraccionada.
Casas Viejas la reacción 
paso de carga. Luego vie-.

nen : triunfo electoral en abril ; 
debilidad parlamentaria del bloque 
republicano-socialista ; crisis de 
junio ; triunfo de las derechas, en 
septiembre, en las elecciones para 
el Tribunal de Garantías ; caída 
de Azaña y formación de gobier
no Lerroux primero, y Martínez 
Barrios, después ; disolución del 
Parlamento ; victoria de las fuer
zas reaccionarias ; catástrofe de los 
partidos pequeño-burgueses ; nue
vo ((putsch» de la F. A. I. ; estado 
de alarma en toda España ; forma
ción del gobierno Lerroux como, 
puente para pasar a una situación 
derechista ; golpe de Estado por 
una serie de etapas sucesivas.

Esta fase de ascenso revolucio
nario ha adquirido formas concre
tas y grandes proporciones en esta 
primera quincena de diciembre. -

Empieza ahora la tercera fase.
Las fuerzas reaccionarias, que 

quieren hacer marcha atrás tienen

cosa. Das ansias emancipadoras que 
latieran en el corazón del campesinado 
catalán serían colmadas. Da revolución 
en el campo, sin salirse de los cauces 
.jurídicos, sería un hecho feliz; etc., 
etcétera.

Da Comisión dictaminadora se olvidó, 
(3 punto menos, del proyecto. Hasta 
llegar al 31 de octubre . se reunió un. 
par de veces para elaborar el dictamen, 
siempre tomando como base le discu
sión, naturalmente, aquel proyecto de 
ley color de rosa que había merecido 
la .aprobación del Gobierno y por él 
patrocinado.

Pero llegado el último día del pasado 
mes de octubre, reunióse urgentemente 
la Comisión y los diputados de la opo
sición se encontraron, con que los de la 
mayoría, de la Esquerra, presentaban 
un dictamen cuya redacción era comple
tamente inédita. Y^, además, con unas' 
prisas extraordinarias, desacostumbra
das, querían obligar a los restantes di
putados de la Comisión a que se avinie-, 
ran a no demorar por más de dos días 
el examen y discusión del dictamen en 
el seno de la misma.

El dictamen, o mejor, el nuevo pro-- 
vecto de ley de contratos de cultivo fué' 
leído en. la sesión del mismo día en.' 
que el Parlamento acordó suspenderlas 
con motivo de las elecciones del 19 de 

* noviembre.

ñas y 
par sa 
Riera, 
quiera 
la U.

se encargó del papel de corn
el rabassaire vergonzante señor 
Sin la más leve protesta ni si-

. parte de los diputados de
S. C. (¡claro!), fué suspendida 

la discusión del proyecto.
A lo.s poco.s días. Cerezo, presidente 

de la Comisión, declara a lo,s periodis
tas «como que se. habían presentado 
muchas enmiendas, el dictamen había 
sido retirado.'»

frotski, en su «Historia de la Revo
lución rusa» escribió esta frase lapida
ria ; «Que una clase se encargue de 
resolver los problemas que interesan a 
otra es una de esas combinaciones pro
pias de lo.s países atrasados.»

Nada más cierto. Y aún podemos 
añadir ; Si no abandonamos presto

La tragedia de nuestro movi
miento obrero reside no sólo en 
el hecho de su fnaccionamiento, 
sino también en el hecho de que 
existe un importante sector obre
ro, impulsivo, sin control posible, 
que se lanza espontáneamente a 
luchas esporádicas y sin cohesión. 
La acción de grupo y la guerra de 
guerrillas que ha caracterizado la 
lactuación de la F. A. I. es la 
gran válvula de escape de las ener
gías vitales del proletariado. La 
burguesía ha teñido enorme inte
rés en cultivar esa acción en el 
seno del proletariado para incapa
citarlo para movimientos de ma
yor envergadura. La impaciencia 
revolucionaria de un sector obrero 
no es un factor que pueda variar la 
relación de fuerzas entre el ca
pitalismo y el proletariado ni es, 
por tanto, una razón teórica que 
justifique el golpe de mano.

Es indudable que la experien
cia «putschista» de la F. A. I. —. 
8-12 de diciembre — ha tenido una 
profunda resonancia. Ha sido una 
verdadera guerra de guerrillas. Pe
ro se ha limitado a eso, a una gue- 

' rra de guerrillas. Puesto que los 
núcleos de la clase obrera afectos 
a la C. N. T. no han tenido inter
vención ninguna en la acción. Los 
ebreros confederados han estado al 
margen de la aventura faísta. Bar
celona y Cataluñla, Andalucía y 
Asturias no han hecho el ¡ presen
te ! revolucionario a las llamadas 
de los dirigentes de la C. N. T. y 
de la F. A. I.

El ímpetu y la bravura de un 
puñado de obreros revolucionarios 
no bastan para transformar el ré
gimen burgués. Lo único que se

esas vanas ilusiones que hacen que con
fiemos como unos benditos en la fala
cia cíe esos partido.s sin escrúpulos que 
a titulo de «obreristas» v «protectores 
de humildes» se valen de las mismas 
fuerzas revolucionarias para extrangu- 
lar la revolución, estamos irremisible
mente perdidos.

¡Campesinos catalanes ! Basta va de 
farsas. Ved cómo nuestros camaradas 
del resto de España se agrupan en tor-' 
no de sus organizaciones políticas y 
sindicales netamente de clase y neta
mente revolucionarias. Abandonad de 
una vez para siempre a ese partido de 
Esquerra de Cataluña que tanto daño' 
hace y viene haciendo a nuestra causa, 
en particular y a la de la revolución 
en general, e incorporaos sin titubeos 
a las falanges imponentes del proleta
riado. .Hagamos el Frente Unico. ¡Por 
el pan, por la tierra, por la libertad !

INDIGETA

El Bloque Obrero y Campesino (Federación Comunista Ibérica), 
ha obtenido un triunfo indiscutible. El Frente Unico Obrero se abre paso 
y lo aceptan sectores obreros que antes lo habían rechazado.

Somos nosotros, es el B. O. C. quien levantó la bandera del Frente 
Unico. El Frente Unico no fué solamente una consigna para la propagan
da. El B. O. C., a la vez que difundía la idea del Frente Unico, la iba 
cristalizando.

Empezó .en febrero con la Conferencia sobre el Paro Forzoso. In
mediatamente después, el B. O. C. anirnó la Alianza Obrera contra el 
Fascismo, que durante varios meses hizo por toda Cataluña una gran 
propaganda de frente tínico.

Más tarde, electoralmente, el B. O. C. constituía el Frente Obrero 
con el partido socialista (Federación Socialista).

Ultimamente el frente único obrero ha tomado una forma más con
creta todavía. Han constituido la Alianza Obrera las siguientes orga
nizaciones: Bloque Obrero y Campesino {F. C. I.}, Federación Socia
lista, Unió Socialista de Catalunya, Unió de Rabassaires, Federación 
Sindicalista Libertaria, Sindicatos de Oposición, Unión General de Tra
bajadores, Federación de Sindicatos excluidos de la C. N. T., Izquierda 
Comunista.

El ((Partit Comunista de Catalunya» tomó parte en la gestación de 
la Alianza Obrera, retirándose cuando el Frente Unico iba a concre
tarse.

La Alianza Obrera inicia una nueva etapa en marcha hacia el Gran 
Frente Unico de la clase trabajadora.

Nos cabe la satisfacción de haber sido nosotros los animadores de 
esta corriente de concentración obrera que cada día va ganando más te
rreno en el movimiento obrero.

Cuando el Frente Unico esté firmemente constituido, el Frente Uni
co no será la panacea, sin embargo. Frente Unico es organizción. Y la 
orgnización no basta. Precisa que la organización esté animada por una 
política revolucionaria acertada.

El B. O. C. ha ganado una importante batalla, qn.e no desea apuntar- 
' se., como suya exclusivamente, sino que quiere que corresponda a toda 

' ■lYdasé trabajadora. • ' '
El B. O. C. se dispone ahora a que sea su política la que triunfe.

ha conseguido es consolidar 
triunfo de las derechos y dar 
pretexto para que la reacción 
yese de una manera implacable 
bre el movimiento obrero.

el 
un 
ca
so-

de urgencia trabajan sin cesar. 
Las sentencias caen sobre los obre
ros revolucionarios con todo el pe
so del odio feroz que siente la ca
verna-

Ll 8-12 de diciembre de la L.
A. I. no ha sido el 10 de agosto 
de Sanjurjo. La burguesía sabe dis
tinguir, evidentemente.

La prensa contrarrevolucionaria 
—((El Debate», ((La Ven de Ca
talunya»,. etc.—ha hecho una la
bor de provocación, ha alentado el 
(qrutsch» exaltando las fuerzas de 
la C. N. T. y de la F. A. I. La 
burguesía ha agudizado, ha aviva
do la impaciencia revolucionaria de 
este sector de la clase obrera para 
abrir de nuevo la válvula de es
cape de un nuevo golpe de níano 
haciendo que abortara un movi
miento profundamente revolucio
nario que abrazara a toda la clase 
obrera.

La reacción, luego de,lograr su 
propósito, se lanza con toda la fu
ria sobre los valientes y anónimos 
insurrectos. L'a contrarrevolución 
pide un castigo ejemplar. La má
quina represiva del Estado ha en
trado en funciones. Los tribunales

Él triunfo electoral de las dere
chas se ha visto afianzado con la 
aventura de la F. A. I. Estado de 
prevención y de alarma. Clausura 
de Sindicatos. Suspensión de la 
prensa obrera. Aplicación de la 
previa censura. Y por añadidura 
gobierno Lerroux, gobierno puen
te para desembocar a una situación 
filofascista.

Se ha iniciado ya una política 
de represión contra el movimiento 
obrero en conjunto. La contrarre
volución, para la realización de sus 
objetivos, necesita decapitar el 
movimiento revolucionario. Se van 
a ((reformar», a destruir las esca
sas libertades que confiere la Re
pública, anulando o interpretando 
prácticamente a la manera caver
naria la legislación social que re
cortaba ligeramente las pezuñas de 
la gran burguesía, de los terrate
nientes y de la Iglesia.

Y para realizar todo ese pro
grama social y de ((pacificación» la 
burguesía contrarrevolucionaria ne
cesita hacer enmudecer la voz re
cia del proletariado y de los cam
pesinos pobres e imposibilitarles 
toda acción eficaz y coherente. Las 
amenazas de Selves son bien cate
góricas.

Las enseñanzas de la última ex- 
. periencia de la F. A. I. deben ser 
aprovechadas. La clase obrera de
be aprender mucho en sus propias 
derrotas. Y la mejor lección que 
se debe deducir es de que sin una 
acción de conjunto de todos los tra
bajadores no será posible acabar 
con el régimen burgués. Para el 
mejor éxito de, la lucha revolucio
naria debe ser desterrado todo pro
pósito exclusivista. Es toda la cla
se obrera la que se ha de poner en 

,, movimiento y no un sector deter- 
minado.

Es precisamente a ese objetivo 
a lo que responde la Alianza Obre
ra organizada recientemente.

Los obreros anarquistas deben 
ser los primeros en constatar esa 
necesidad histórica.

Sin el Frente Unico obrero y sin 
una dirección clasista revoluciona
ria no es posible batir en retirada • 
a la reacción y preparar las condi-
ciones que faciliten el triunfo 
la revolución proletaria.’

La tarea principal es, pues, 
agrupar el movimiento obrero

de

re-
eii

los problemas del proleíarlado 
mercaníil

El proletariado mercantil, des
pués- de ganada su primera gran ¡ 
batalla, parece que en parte se ha , 
dejado otra vez adormecer en su 
pasividad tradicional. Hay que 
evitarlo. La burguesía solo espera 
lanzarse como antaño sobre las me
joras ganadas recientemente, para 
vulnerar pactos y acuerdos.

La labor del ((Frente Unico de 
Empleados Mercantiles » tiende 
precisamente ha evitar que las me
joras logradas queden sobre el pa
pel como pretende la burguesía.

Las entidades que lo componen, 
hoy por hoy animadas del mejor 
espíritu y buena voluntad, necesi
tan a pesar de todo aue los socios 
se interesen para los trabajos que 
se están nealizand,P para dar al 
F. U. E. M. estructura jurídica y 
personalidad legal.

El F. U. E. M. de Cataluña; con 
sus federaciones locales y comarca
les ha de ser a nuestro entender la 
que podríamos llamar la gran fe
deración de industria de nuestro 
ramo.

El día que éste nuestro proyecT 
to sea una realidad, el proletaria
do mercantil se habrá incorporado 
de una manera -efectiva y definiti
va dentro del cuadro del proletál 
riado consciente, y ya nunca más 
nuestra burguesía rapaz podrá tra-

un amplio frente único. Y acabar 
de una vez con esas acciones es
pontáneas y aisladas que ocasionan 
trágicos desgarramientos en el 
m(9vinfiento obrero y ahondan aún 
más las diferencias entre los tra
bajadores revolucionarios.

Pedro BONET
tamos a su antojo ciscándose como 
hasta ahora en las leyes y Jurados 
Mixtos.

Pero para llevar a cabo este pro
pósito, que es una necesidad ur
gente, es imprescindible el concur
so y la colaboración de todos. Y 
todos deben estar interesados en 
él, especialmente las minorías ac
tivas que en las diferentes entida
des mercantiles laboran por nues
tra clase de una manera fragmen
taria, pues solo ven en muchos ca
sos las cortas perspectivas de las 
posibilidades de su sola entidad.

Hay que coger el movimiento 
mercantil en bloque, en su totali
dad, pues de lo contrario iríamos 
al fracaso.

Y quienes más interesados deben 
estar en hacer de nuestro movi
miento una cosa de conjunto de
ben ser — hasta por propio egoís
mo — las minorías dirigentes y 
orientadoras de cada entidad, pues 
sus componentes serán el blanco de 
las represalias patronales y los pri
meros que estos pondrán en las lis
tas negras para evitar , que nuestro 
movimiento vaya en ascenso.

El F. U. El ‘M. con una bolsa 
de trabajo centralizada que evite 
el favoritismo y obligue a los par 
tronos a surtirse de ella ; con la 
creación del carnet de trabajo que

Los camaradas pa
queíeros deben liqui
dar urgenfemente sus 
deudas con la admi-

nistración de
La Batalla

facilite el F. U. E. M. y sin el 
cual no se pueda trabajar ; con la 
creación de una caja pagada por 
patronos y autoridades para el pa
ro forzoso ; etc., .etc. haremos del 
movimiento mercantil concretado 
en el F. U. E. M. un arma de lu
cha sindical formidable que nos 
conducirá, de victoria en victoria, 
y siempre ,al lado de nuestros her
manos de explotación, los obreros 

I manuales, a la conquista dé núes- 
. tras reivindicaciones 'supremas.

I JoRDi ARQUER
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LA BATALLA

La hacina del Transpone urbano

Un nuevo fracaso de la f. a. i
La huelga de transportes urba

nos ha tenido un epílogo catastró
fico. El formidable movimiento de 
los obreros tranviarios, de los au- 
.tobuses y del Metro ha acabado en 
plena desbandada. Desde un prin
cipio se veía claramente que los 
objetivos de la huelga eran mar
cadamente políticos. Las reivindi
caciones económicas de los obreros 
huelguistas quedaban relegadas a 
segundo término. El afán de los 
dirigentes del movimiento era pro
longar el conflicto para poderlo en
lazar al ((putsch» que la F. A. I. 
preparaba.

La huelga comenzaba en la vís
pera de las elecciones, el 18 del pa
sado mes. La huelga, pues, obede
cía a un plan. La campaña absten
cionista realizada por la F. A. I. 
tenía una repercusión en la huelga 
de los transportes urbanos. La ma
yor o menor abstención electoral 
por parte de la clase obrera sería 
un índice que indicaría si los tra
bajadores estaban en condiciones 
para ir a la implantación del comu
nismo libertario. Como la absten
ción fué muy densa y proporcionó 
como era de esperar el triunfo de 
las derechas, la ocasión había lle
gado para ir a un nuevo ensayó de 
golpe de mano estilo F. A. I.

La huelga de transportes urba
nos quedaba ligada a la suerte del 
golpe faísta. De hecho era el Co
mité revolucionario quien dirigía 
la huelga. El descalabro "del 
((putsch» faísta ha producido el 
fracaso del movimiento huelguista.

Era la misma experiencia del 8 
de enero con la anunciada huelga 
ferroviaria. Hace justamente un 
año la F. A. I. y la C. N. T. anun
ciaban la huelga ferroviaria y co
mo resultado del triunfo de los 
ferroviarios se iría a la proclama
ción del comunismo libertario. Pe
ro la huelga ferroviaria no 
dujo. Aunque sí se llevó a 
«putsch.

Las lecciones de aquel 

se pro
cabo el

ensayo
fueron tremendas, pero no tuvie
ron la virtud de provocar una ra
dical enmienda,.

dVhora se ha hecho lo mismo con 
los huelguistas del transporte ur
bano.

El entusiasmo, la unanimidad 
y la energía de los huelguistas ha
cían esperar un triunfo rotundo e 
inmediato, Pero los dirigentes no 
tenían ningún interés en acabar la 
huelga antes de «probar» una suer
te mayor.

Así se comprenden perfectamen
te las razones por las cuales se 
silenciabaiii casi en absoluto las 
reivindicaciones inmediatas que 
motivaban la huelga. Precisamente 
una de las acciones más necesarias 
para asegurar el éxito de todo mo
vimiento y conquistar la solidari

dad de todo el proletariado consis
ten en dar la máxima publicidad 
a las bases presentadas por los 
obreros^en lucha. Y esto no se hizo. 
Se jugó por otra parte con exceso 
al petardisino y al bombismo. Lo 
cual no hacia mas c¡ue sembrar el 
terror y el desasosiego entre la cla
se (obrera. Con la aplicación de se
mejantes procedimientos -de lucha 
las empresas y autoridades daban 
por descontado su triunfo sobre la 
clase trabajadora.

A pesar de la manera equívoca 
con que se planteo y de los ((obje- 
ti\ os» que la guiaban, la huelga 
podía haberse ganado de no haber 
habido la^ cerrazón y el sectarismo 
peculiares a los militantes de la 
F. A. I.

La gran falta estaba en prolon- 
I gar el movimiento tan desmesura

damente. Una actuación justa de 
Frente Unico de lucha, amplian
do la batalla con la participación 
de los obreros del muelle, taxistas 
y^ otras ramas del transporte, hu
biera, obligado a las Empresas y au
toridades a morder el polvo de la 
derrota.

Las tres semanas de huelga no 
han servido sino para evidenciar 
una vez más el fracaso de las tác
ticas suicidas de la F. A. I. en la 
lucha de clases. ,

_ Ahora,son las Empresas y auto
ridades las qñe se imponen a los 
obreros en derrota.

Las represalias a que se libran 
los dirigentes de las Empresas son 
brutalmente provocativas. Para po
der reintegrarse al trabajo han de 
firmar una solicitud. Luego han 
de esperar a que se les avise si se 

I les considera o no seleccionados. 
Ha habido compañeros tranviarios 
que han sido readmitidos, pero que 
luego se les priva del servicio du
rante tres o cuatro días hasta que 
se tome una resolución definitiva 
respecto a ellos que bien puede ser 
el despido.

Las autoridades han dado carta 
blanca a las Empresas para que 
realicen todos los vejámenes a su 
antojo. Hasta ahora ha habido de 
doscientos cincuenta a trescientos 
los obreros que han sido víctimas 
de la represalia burguesa.

Pero eso no puede continuar. La 
clase obrera ha de movilizarse pa
ra imponer la readmisión de todos 

. los obreros huelguistas.
Y que la experiencia de la huel

ga del transporte urbano haga abrir 
de una vez los ojos de la clase 
obrera para sus luchas venideras 
contra la burguesía.

La actuación catastrófica de la 
F. A. ha sido todo un rosario de 
fracasos sucesivos de la clase obre
ra. Huelga telefónica, huelga de 
metalúrgicos, huelga de la cons-

Vidaobrera y sindical
Monistrol

La reacción fascisla
A raíz de un acto político lliguero 

hemos podido apreciar con toda certe
za la certidumbre de dónde se escon
de el fascismo.

En el acto político que tuvo lugar el 
día 17 en el Casal Catalá Republicá, 
unos^ señores que andaban a la caza de 
conejillos de India no se dieron cuen
ta que en Monistrol no nos chupamos 
el dedo.

I ues bien, estos señores que vinie
ron a hacer adeptos se pensaban que 
aquí vivíamos dentro de un arca negra 
como sus propias entrañas v creyendo 
que no contaban con bastantes votos 

, intentaron para conseguirlos atacar 
a Rusia y, naturalmente, pasó lo que 
tenía que pasar. Dijeron en sus ex 
abruptos que Denin había sido un mal 
revolucionario, que había hecho correr 
mucha sangre ; pero nosotros les di
mos unas cuantas lecciones de mar
xismo e historia arrancándoles la más
cara fascista y criminal de que viene 
disfrazada la Dliga.

Mas vino el domingo, y esos señores 
que están en relación con la Montaña 
sagrada encontraron allí lo más esen
cial : Pistoleros y votos ; pero el pue
blo que no se tragó la trama reaccionó 
para evitar un segundo Balaguer, ha
ciendo fracasar los planes infames de 
esta taifa de cuco.s y arañas negras.

Da mas lamentable fué la acción de 
alguno.s individuos que, bajo el man
dato de la reacción se organizaron en 
una banda de matones.

Alentados por la caverna reacciona
ria un grupo de individuos que en otras 
ocasiones se han hecho pasar como li- 
bertario.s de la F. A. I., ahora les he
mos visto que iban a provocar a los 
obreros que luchaban enérgicamente 
contra la burguesía reaccionaria. ¿Fs 
así cómo deben luchar los llamados 
anarquistas en pro del comunismo li
bertario ?

He aquí a lo que conduce la actua
ción sectaria de la F. A. I. Se enfren
tan con sus hermanos de explotación 
de una manera violenta, matonesca, 
cayendo en brazos de la más descarada 
y negra reacción.

Obreros todos, sin distinción de ten
dencias, constituyamos el frente único 
antifascista.

Fortalezcamos el Sindicato autónomo 
de Trabajadores v vayamos a la orga
nización del B. O. C.

RUBIOD 

tracción, huelga del transporte ur
bano.

El gran instrumento que ha de 
utilizar la clase obrera para vencer 
a la burguesía es el Frente Unico. 
Ha habido dos ensayos brillantes : 
el Frente Unico del Gas y Electri
cidad v el Frente Unico Mercantil.

Si la clase obrera ouiere triunfar 
ha de adoptar forzosamjsnte ese 
formidable y eficaz instrumento de 
lucha.

San Vicente de Castellet

Un agente de la bur* 
duesfa

Hace tiempo que en San Vicente de 
Castellet se nota cierta agitación ner
viosa^ por parte de un «hombre» que 
todavía cree en su influencia sobre la 
clase trabajadora, pero que ha perdido 
todo control sobre la misma.

Al advenimiento de la República, es
te «hombre» fué el iniciador más des
tacado para organizar el Sindicato de 
este pueblo, pero no para que la clase 
trabajadora saliese beneficiosa de dicha 
ojgaiiizdcion sino que fue para conver
tirse en «Capitán Araña» de dicho Sin
dicato \ predominar y hacer prevalecer 
su «matonismo» de hombre valiente.

Este _ «hombre» por mediación de 
«trabajo», de Manresa, dirigió uno,s 
ataques contra compañeros nuestros que 
en niá.s de una ocasión le desenmasca
raron y pusieron en antecedentes a la 
clase trabajadora de lo que era y el 
programa provocativo que iba desarro
llando en la organización.

El que ha gruñido diversas veces— 
con la complacencia de los anarco-sindi- 
calistas manresanos—contra camaradas 
nuestros, de tumbo en tumbo se ha 
convertido en u ntraidor abierto a los 
intereses de la clase obrera poniéndose 
al servicio de la burguesía fabril. Y a 
ese individuo conviene desenmasca
rarlo.

Hablemos de la Colonia Carné (fá- ¡ 
brica de Castellgalí). ¿No te acuerdas I 
del asunto de los très telares? ¿Es un 
adelanto para la clase trabajadora el 
tener que llevar un telar más? Para ti 
se ve que la emancipación debe ser a 
base de una explotación continua y ago
tadora de los trabajadores, ; no es ver
dad?
. El en otros tiempos célebre Griñó se 
ha revelado ahora como confidente de 
la burguesía del fabril. Tú fuistes quien 
hicistes despedir al camarada Vallbo- 
na y su padre porque en asamblea ge
neral del Sindicato te puso al descu
bierto de tu traición ante los trabaja
dores y la organización.

De^ todos era sabido que el famoso 
Grilló había sido—de la República acá_  
un instrumento de la Esquerra. Ahora 
su papel ha degenerado hasta el extre
móme de ser un perro faldero de la 
burguesía más vil y explotadora.

Y como pretende recuperar el presti
gio perdido por su tortuosa v traidora 
actuación va gruñendo por las mesas 
de cafe contra la Comisión Técnica del 
Arte Fabril y Textil y recurre además 
a las columnas de «Soli» para echar su 
baba contra dignos y abnegados mili
tantes.

El desprecio de los trabajadores con
trae ese «Fulano» es unánime. Por sus 
frutos los conocerán, se dice. Y bien 
los obreros no quieren parlachines es
tilo Griñó.

Dos agentes de la burguesía que pre
tenden hundir nuestra organización me
recen el desprecio de todos los traba
jadores y su expulsión fulminante de 
la organización.

Ramón Molgó

A^ramunt

Médico de cuidado
Da casta de 

eos es, salvo 
plaga que más

médicos y farmacéuti- 
raras excepciones, la 
se ceba en el régimen

capitalista contra los trabajadores.
F1 caso de que un camarada de Agra- 

niunt, obrero pastoril—trabajo éste el 
más molesto y explotado—sin saber 
ciertamente cómo ni de qué manera se 
hizo una herida que por creer sin im
portancia cuidó deficientemente dando 
ello lugar a que se le infectara y, lo que 
ha sido peor, a que la infección se des
arrollara en el muslo de forma tal que 
fué preciso traerlo urgentemente al 
hospital de Dérida.

Nuestro compañero ha estado tres 
meses luchando entre vida y muerte. 
Se intima a la familia a que acceda a 
cortársele la pierna o a que se le saque 
de allí inmediatamenre.

Pues bien ; en circunstancias tales la 
aniilia mujer y tres hijos—precisa un 

certificado médico para librar del sér
velo militar al hijo del infortunado 
pastor. Se va al médico del hospital a 
solicitar dicho certificado. Este, posi
blemente muy católico y cavernario, 
indica que es preciso un papel que ex
penden en los estancos de 15 pesetas y 
que luego se tendrá que abonar a él-L 
al medico, al bandido—la pequeñez de 
cincuenta pesetas. 'De lo. ----  _ - contrario no
hay certificado. El que lo solicita, her
mano del enfermo, ofrece la mitad de 
lo que ha pedido. ¡Inútil oferta! ¡Ni 
un céntimo menos ! Fs rechazado todo 
olímpicamente.

¡ Camarada Miguel Pijuán ! ¡ Familia
res suyos! Vuestros hermanos de cla
se, los explotados todos, sabremos ven
gar tan viles canalladas propias del in
fecto régimen burgués. ¡Adelante.

UN BDOQUISTA

Se avisa a todos los Bloques y Orga
nizaciones obreras de un individuo lla
mado Bernardino Sans, afiliado al Par
tit Comunista de Catalunya, que ha sor
prendido la buena fe de varias organi
zaciones obreras haciéndose socorrer, 
hagan caso omiso de los carnets que la
mentablemente pueda traer, ya que ac
tualmente es perseguido por varios de
litos de abuso y corrupción de meno
res.

O. C. de Agra-immt

O. S. R. de la Metalurgia
Se convoca a todos los camara
das de la F. C. I. y el B. O. C. 
y Juventudes Metalúrgicas a la 
reunión que se celebrará el vier
nes día 22 de diciembre a las 7 

de la noche
Se pide a todos los camaradas 

que asistan a dicha reunión para 
tratar asuntos importantes de 

nuestro Ramo.
El Secretario

S. Pedro de Salavinera

Sermoneo caverna* 
rio

Se han hecho en este pueblo una tan
da de sermones a cargo de un repre
sentante de la caverna.

El «predicador» ha consagrado toda 
su «xerrameca» a combatir a la Repú
blica y al movimiento de e mancipa-
ción de la clase obrera.

Con la promesa de un 
tial para el otro mundo, 
aconsejaba la humildad 
ción en éste. Humildad

reinado celes- 
el sermonero 
y la resigna

- y resignación 
en beneficio de los caciques y propie
tarios que nos explotan. ¿ Qué nos im- 

nosotros el mas alia ? Dos obre
ros y campesinos nos importa sacudir
nos el jmgo de la esclavitud económi- 
ca y política ahora, en la vida terrenal. 
Do demás son cuentos tártaros.

Dos propietarios están interesados en 
desviamos de nuestra camino revolucio
nario con esas pretendidas promesas 
celestiales. Y eso lo hacen a través de 
los «predicadores», como el que nos 
ocupa, y de los partidos políticos bur
gueses.

Dos. obreros y campesinos ya saben 
a qué atenerse respecto a su 1 dieración. 

no necesitan las muletas de ningún 
«enviado» especial.

Digamos, ademas, que el represen
tante de la caverna atacó sañudamente 
a la Republica y a la escasa obra 
cil que ha realizdo. so-

Obreros de San Pedro de Salavinera. 
¡ Para luchar contra los zarpazos de la 
peste religiosa y de la explotación ca- 

-ciquil formad el Bloque Obrero v Cam
pesino !

Vicente Burón.

Vilanova de la Barca
Los RequelÉ brutos

Dos requeté-brutos han hecho su apa
rición en este pueblo de un manera 
provocativa. Ha sido con motivo de las 
segundas elecciones que se celebraron. 
Fn las del día 19 se rompió la urna y 
dos días después se repitieron. Fué, 
pues, para asegurar el triunfo de la 
canalla cavernaria que nos mandaron 
una bandada de pistoleros del requeté.

Ahora que el pueblo los recibió como 
se merecían. Dos camaradas y simpa
tizantes del Bloque Obrero y Campesi
no se movilizaron para impedir se re
pitiera el asesinato perpetrado por ellos 
en Balaguer.

Do.s vándalos capitaneados por Re
vira, Mascaró, Aragonés, Sangenís, et
cétera, ahuecaron el ala al ver que las 
cosas se presentaban mal.

Hay que ser implacables con esa gen
tuza. ¡ Duro y a la cabeza !

Antonio Perera.

Apartado de'la Batalla”
1280

PorquÉ cree en Dios la 
bur^nesía

El modo de producción de la í 
vida material domina el desen- j 
volvimiento social, intelectual y 
político.

Carlos Marx.

I

RFDIGIOSIDAD DE DA BURGUESIA
F IRRFDIGIOSIDAD DED PRODF- 

TARIADO

Bajo los auspicios de los ilustres sa
bios Berthelot y Haeckel, el librepen
samiento burgués tuvo singular interés 
en levantar su tribuna en Roma, fren
te al Vaticano, para lanzar su elocuen
cia oratoria contra el catolicismo, el 
cual, por medio de su clero jerárquico 
y sus dogmas, pretendidos inmutables, 
representa para él la religión.

¿ Por qué hacen el proceso del cato
licismo y creen los librepensadores es
tar exentos de la creencia en Dios, ba
se fundamental de las religiones, cual
quiera que sea su nombre? ¿Suponen 
que la burguesía, la clase a que perte
necen, puede prescindir del cristianis
mo, del que es una manifestación evi
dente ?

Aunque haya podido adaptarse a otras 
formas sociales, el cristianismo es, por 
excelencia, la religión de las sociedades 
que descansan sobre las bases de la 
propiedad individual y de la explota
ción del trabajo asalariado ; por eso ha 
sido, es y será, dígase y hágase cuan
to se quiera, la religión de la burgue
sía. Después de má.s de diez siglos, 
todos sus movimientos, realizados' ya 
para organizarse, para emanciparse o 
para elevar al poder a uno de los su- 
vos, han sido acompañados de crisis 
religiosas, habiendo puesto siempre los 
intereses materiales cuyo triunfo le im
portaba bajo la protección del cristia
nismo, que declaraba querer reformar 
y conducir a la pura doctrina del di
vino maestro.

Suponiendo que era posible descris
tianizar a Francia, los burgueses revo
lucionarios de 1789 persiguieron a los 
curas con gran saña. Dos más lógicos, 
pensando que nada podría conseguirse, 
mientras subsistiese la creencia en Dios, 
abolieron a éste por decreto, como si 
se tratase de un funcionario, v lo sus
tituyeron por la diosa Razón. Pero ape
nas la Revolución peligró, Robespie
rre restableció ]:)or decreto al Ser su

premo, pues el nombre de Dios era to
davía mal considerado, v algunos me
ses después los curas salían de sus es
condites y abrían de nuevo las iglesias, 
donde los fieles se hacinaban, mien
tras Bonaparte, para satisfacer a la 
plebe burguesa, firmaba el concordato. 
Entonces nació un cristianismo román
tico, sentimental, pintoresco y macarró
nico, acomodado por Chateaubriand a 
los gustos de la burguesía triunfante.

Dos hombres de valía del librepensa
miento han afirmado y afirman aún, a 
pesar de la evidencia, que la ciencia 
desembarazaría al cerebro humano de 
la idea de Dios, haciéndole inútil para 
comprender la mecánica celeste. No obs
tante, los hombres de ciencia, casi con 
pocas excepciones, viven bajo el en
canto de esta creencia. Si en la cien
cia que constituye su especialidad un 
sabio no necesita, según la expresión 
de Daplace, de la hipótesis de Dios pa
ra explicar los fenómenos que estudia, 
no se aventura a declarar que es inútil 
para darse cuenta de aquellos que no 
entran en el cuadro de sus investiga
ciones, y todos los sabios reconocen que 
Dios es mas o menos necesario para 
el buen funcionamiento del engranaje 
social y para la moralización de las mar 
sas populares. No solamente la idea de 
Dios no está del todo desvanecida de 
la cabeza de los hombres de ciencia, 

florece la más grosera supers
tición, no ya entre la gente ignorante 
de las campiñas, sino en las capitales 
de la civilización y entre los burgueses 
instruidos, algunos de los cuales están 
en relaciones con los espíritus, con ob
jeto de tener noticias de ultratumba, 
mientras otros se arrodillan ante San 
Antonio de Padua, pidiendo que les ha
ga encontrar un oqieto perdido o que 
les permita adivinar el número que ha 
de ser premiado en la lotería, o salir 
bien de un examen en la Universidad ; 
e.s cuando no consultan adivinos, so
námbulas o echadoras de cartas para 
conocer el porvenir, interpretar los 
sueños, etc., etc. Dos conocimientos 
científicos que poseen no les protegen, 
pues, contra la ignorante credulidad.

Pero, mientras en todas las capas de 
la burguesía el sentimiento religioso 
permanece vivo y.se manifiesta de mil 
maneras, una indiferencia religiosa no 
razonada, pero inquebrantable, carac- 

i teriza al proletariado industrial.
Después de una vasta información 

realizada por el Ejército de la Salud 
sobre el estado religioso de Dondres, 
cuyos salutistas visitaron distrito por 
distrito, calle por calle, y a menudo, 
casa por casa, su general, M. Booth, 
confirma que «la masa del pueblo no 
profesa ninguna religión, ni siente el 
menor interés por las ceremonias del 
culto... Da gran fracción de?pueblo que 
lleva el nombre de clase obrera, que 
se- mueve entre la pequeña burguesía 
■y la clase de los miserables, permane
ce, en conjunto, fuera de la acción de 
todas las sectas religiosas. Dicha clase 
ha llegado a considerar las iglesias co
mo simples sitios de reunión de los ri
cos y de los que están dispuestos a 
aceptar la protección de los que disfru
tan de una posición mejor que la suya. 
Da generalidad de los obreros de nues
tra época piensa má.s en sus derechos 
y en los injusticias de que son objeto 
que en sus deberes, que no siempre 
cumplen. Da humildad y la conciencia 
de hallarse en estado de pecado no son, 
quizá, naturales en el obrero.» Estas in
contestables afirmaciones de la irreli
gión instintiva de los obreros de Don
dres; considerados generalmente como 
muy religiosos, puede hacerlas el ob
servador más superficial en las ciuda
des industrializadas de Francia. Si en 
ellas se encuentran trabajadores que 
aparentan tener sentimientos religiosos, 
o que realmente los tienen—éstos son 
raros—, es que la religión se presenta 
a sus ojos bajo la forma de socorros 
caritativos ; si otros son fanáticos li- 
brei^nsadores, es que han debido de 
sufrir la ingerencia del cura en su.s 
familias o en sus relaciones con el pa
trono.

Da indiferencia en materia religiosa, 
el más grave síntoma de la irreligión, 
según Damennais, es innata en la cla
se obrera moderna. Si los mdlcimien- 
tos políticos de la burguesía han re- 

rma forma religiosa o antirre
ligiosa, no puede observarse en el pro
letariado de la gran industria de Eu
ropa y de América ningún deseo de 
elaborar una religión nueva para sus- 

cristianismo, ni el menor pro
pósito de reformarlo. Das organizacio
nes económicas y políticas de la clase 
obrera de los dos mundos se desinte
resan de toda discusión doctrinal sobre 
los dogmas religiosos y las ideas espi
ritualistas, lo que no Íes impide hacer 
la guerra a los curas de todos los cul
tos, porque son los servidores de la cla
se capitalista.

¿.Cómo los burgueses, que reciben 
i una educación científica más o menos 
. extensa, son aún prisioneros de las 

ideas religiosas, de las cuales se han 
emancipado los obreros que carecen de 

• aquélla?

H

ORIGENES NATURADES DE DA 
IDEA DE DIOS EN FD 

SADVAJF
Perorar contra el catolicismo, como 

los librepensadores, o prescindir de 
Dios, como los positivistas, no quebran- * 
ta^ la persistencia en la creencia en 
Dios, a pesar del progreso y de la vul
garización de los conocimientos cien
tíficos y a pesar de las diatribas de Vol
taire y de las persecuciones de los re
volucionarios.

Es cómodo perorar y prescindir ; pe
ro difícil explicar, pues para ello debe 
empezarse. por indagar cómo y por qué 
la creencia en Dios y las ideas espi
ritualistas Iran penetrado en la cabeza 
humana, han echado en ella raíces y 
se han desarrollado. Y sólo puede ha
cerse una contestación adecuada a es
tas cuestiones remontándose al estudio 
de la metafísica de los salvajes, en los 
cuales imperan manifiestamente las 
Ideas espirituales que embarazan el ce
rebro de los civilizados.

Da idea del alma y de su supervi
vencia es invención de los salvajes, los 
cuale,s se han forjado un espíritu in- 
matenal e inmortal para explicarse los 
fenómenos del sueño. El salvaje, que 
no duda de la realidad de sus sueños 
supone que, si en sueños caza, se bate 
o se venga, y al despertar se encuen
tra en el mismo sitio, en que se acos- 
bîê “’smo, o sea un «do- 
ble» ^individuo, según su propia ex
presión impalpable, invisible v ligero 
como el aire, ha abandonado su cuerpo 
dormido para ir a cazar o a batirse Y 
como se da el caso de ver en sueños a 
nn compañeros fallecidos, deduce que ha sido visitado 
^r sus espíritus, que sobreviven a la 

sus cadáveres.
El salvaje, «este niño del género 

humano», como le llama Vico, tiene 
o mismo que el niño, nociones pue
riles sobre la Naturaleza ; cree que pX 

e mandar a los elementos como a sus 
miembros; que le es posible, con pa- 
lír aJ ir®' P’-ácticas mágicas, ori- 

soole etc quei P teme, por ejemplo, que 
sorprenda en el camino 

bX manera ciertas hier
bas para detener el Sol, como hizo el 
Josué de la Biblia con su ruego Te
niendo los espíritus de los muertos 
te poder sobre los elementos en un 
grado mucho mayor que los vivos, los 
invoca para que produzcan el fenóme
no cuando tiew precisión de él. Pose
yendo un^ valiente guerrero y un he
chicero hábil más acción sobre la Na
turaleza que los simples mortales, sus 

es-

espíritus, cuando son muertos, deben, 
por consecuencia, tener sobre aquélla 
un poder mucho mayor que el «doble» 
de la generalidad de los hombres. Por 
eso el salvaje escoge entre la multi
tud de espíritus para honrarles con 
ofrendas y sacrificios, y para suplicar
les que hagan llover cuando la sequía 
pone en peligro la cosecha, para pe
dirles la victoria cuando entra en lu
cha, o para que le curen cuando está 
enfermo. Partiendo de una explicación 
errónea del sueño, los hombres primi
tivo elaboraron los elementos que más 
habían de servir para la creación de 
un Dios único, el cual no es, en defi
nitiva, más que un espíritu más pode
roso que los otros.

Da idea de Dios no es innata, ni una 
idea a priori, sino a posteriori, como 
lo son todas las ideas, pues el hombre 
sólo puede pensar después de haberse 
puesto en contacto con las ideas del 
mundo real, que explica como puede.

No es posible exponer en un trabajo 
de estas dimensiones la manera lógica
mente deductiva según la cual la idea 
de Dios ha salido de la idea del alma, 
inventada, por los salvajes.

Coleccionando y resumiendo Grant 
Allen las observaciones y las investiga
ciones de los exploradores, de los folk
loristas y de los antropólogos, e inter
pretándolas y aclarándolas mediante su 
critica ingeniosa y ,fecunda, ha segui- 

principales etapas el proceso 
de formación de la idea de Dios en su 
notable obra Evolution de Cidée de 
Dieu. Igualmente ha demostrado, me
diante pruebas, que el cristianismo pri
mitivo, con su Hombre-Dios, muerto y 
resucitado, su Virgen-Madre, su Fspí- 
litu Santo, sus leyendas, sus miste
rios, sus dogmas, su moral, sus mila
gros y sus ceremonias, no ha hecho 
mas que recoger y organizar en una re- 
igión ideas y mitos que circulaban des

de siglos en el mundo antiguo.

IH
ORIGENES ECONOMICOS DE DA 

CREENCIA EN DIOS DE D V 
BURGUESIA

Era de esperar que el extraordinario 
desenvolvimiento y vulgarización de los 
conocimientos científicos y ia demos
tración del encadenamiento necesario 
de los fenómenos naturales habrían es
tablecido la idea de que el universo 
regido por una ley precisa, estaba fue
ra del alcance de los caprichos de una 

■ voluntad humana o sobrehumana, y 
que, de consiguiente. Dios era inútil' 
puesto que quedaba despojado de las 
multiples funciones que la ignorancia 
del salvaje le había encargado de lle
nar. No obstante, fuerza es reconocer 

que la creencia en Dios que puede a su 
antojo alterar el orden preciso de las 
cosas, subsiste aún entre los hombres 
de ciencia, contándose entre los bur
gueses instruidos quienes le piden, co
mo los salvajes, lluvias, victorias o la 
curación de enfermedades.

Aunque los sabios hubiesen llegado 
a crear entre los burgueses la convic
ción de que los fenómenos del mundo 
natural obedecen a la ley de precisión, 
de suerte que, determinados por los que 
íes preceden, determinan los que les 
siguen, quedaría aún por demostrar 
que los fenómenos del mundo social 
son también sometidos a la ley de pre
cisión. Pero los economistas, los filó
sofos, los moralistas, los historiadores, 
los sociólogos y los políticos que es
tudian las sociedades humanas, y que 
tienen hasta la pretensión de dirigir
las, no han llegado ni podían llegar a 
imponer la convicción de que los fe
nómenos sociales dependen de la ley 
de precisión, como lós fenómenos na
turales. Porque no han podido estable
cer esta convicción, la creencia en Dios 
constituye una necesidad para los ce
rebros burgueses, aun para los más 
cultivados.

El determinismo filosófico sólo reina 
en las ciencias naturales, porque la 
burguesía ha permitido a sus sabios 
estudiar libremente el juego de las fuer
zas de la Naturaleza, que tiene todo 
el interés en conocer, pues las utiliza 
para la producción de sus riquezas ; pe
ro debido a la situación que ocupa en 
la sociedad, no podía conceder la mis
ma libertad a sus economistas, filóso
fos, moralistas, historiadores, sociólo
gos y políticos, por lo cual éstos no 
han podido aplicar el determinismo fi
losófico a las ciencias del mundo so
cial. Por Igual razón había impedido 
en otro tiempo la Iglesia católica el 
libre estudio de la Naturaleza, y ha 
sido preciso destruir su dominación so
cial para crear las ciencias naturales.

El problema de la creencia en Dios 
fle la burguesía sólo puede ser abor
dado teniendo una exacta noción del 
papel que desempeña en la sociedad.

El papel scxiial de la burguesía mo
derna no es el de producir las rique
zas, sino_ el de hacerlas producir por 
IOS trabajadores asalariados, de acapa
rarlas y distribuirlas entre los miem
bros de su clase, después de haber en
tregado a sus productores manuales e 
intelectuales lo precisamente indispen
sable para vivir y para reproducirse.

Das riquezas arrebatadas a los traba
jadores constituyen el botín de la clase 
burguesa. Dos guerreros bárbaros, des
pués del saqueo de una ciudad, ponían 

.«»®ún los productos del pillaje, los 
dividían en partes tan iguales «orno era
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LA BATALLA

DEL PANORAMA INTERNACIONAL

. R. A.
un sistema corporativo, apenas distin- I 
to del sistema musoliniano. La N. I. i 
R. .V. da la oportunidad de organizar I 
millares de trabajadores en todas las I 
industrias donde no había habido ja- I 
más organización sindical efectiva. Pe- I 
ro la cifra astronómica de los obreros I 
parados—más de una decena de millo- i 
nes—hace la tarea de los sindicatos, | 
aún en las condiciones en apariencia I 
favorables de la N. I. R. A., muy di- I 
fícil y casi imposible. |

El precio de los artículos alimenti- I 
cios y de todos los materiales comien- I 
za a aumentar, la caída del dólar se I 
convierte en catástrofe, pero en razón I 
del gran número de parados, los sindi- I 
catos, l)ajo la protección de dos filos de | 
la ley, no pueden insistir sobre el au- I 
mento necesario de los salarios, sin el I 
cual el aumento de los precios de los I 
objetos de consumo está en trance de 1 
convertirse en una catástrofe terrible I 
para la masa obrera. .\quí y allá esta- I 
han huelgas. Los mismos granjeros I 
hacen huelga, reducidos a la pérdida i 
de sus casas hipotecadas, no pudiéndo- I 
se contentar con las migajas que reci- I 
ben en el mercado como precio a su I 
labor. Una ola de sentimientos révolu- i 
cionarios comienza a manifestarse. Pero I 
no nos engañemos : es un sentimiento I 
de pasión ciega que choca con una dicr I 
tadura establecida bajo todas las formas I 
de la cortesía y de la bonhomia demo- I 
créticas po reí popular Roosevelt y sus j 
compañeros del partido demócrata. I

El porvenir aparece sombrío. Hasta I 
ahora ha sido el coste de la vida lo que j 
ha aumentado niientros que los sala- I 
rios se han ido reduciendo. No hay i 
ningún medio perceptible en el cuadro I 
del sistema capitalista que permita es- I 
capar a estos deplorables resultados. I 
Solamente el control absoluto de los I 
precios 'de mayor, de los precios de I 
trasporte y de detalle, de los salarios, 
de las horas y de las condiciones de 
trabajo y de los alquileres de habita
ciones obreras, podría procurar el ba
lance definitivo. Pero esto dejaría de 
ser el sistema capitalista. Esto sería 
el estatismo llevado a sus límites ló- I 
gicos, sería el primer paso hacia el 
abismo que tiene por nombre Karl 
Marx.

¿ Entonces, qué ? La política de la 
N. I. R. A. comporta forzosamente una 
multitud de contradicciones. Se quie
re llegar a un cierto resultado, hacer 
marchar la industria y se debe recono
cer que, a pesar de todo, la base de 
ello debe ser una economía dirigida. 
Los capitalistas, apercibiendo benefi
cios en el horizonte, beneficios garan
tizados por los códigos de la N. I. R. 
A. misma, emplearán en seguida a 
obreros desocupados, y éstos, gracias 
a los salarios en apariencia aumentados, 
devendrán consumidores, facilitando así 
a los señores capitalistas las únicas ra
zones a su alcance para activar la pro
ducción.

Si Roosevelt consigue realizar el al
za de los salarios en el punto preciso 
en que los trabajadore.s tuvieran la ca
pacidad de comprar todo lo que ellos 
crearan, los capitalistas no tendrían la 
posibilidad de ganar un céntimo. Sus 
inmen,sos capitales no les reportarían 
nada. Y si el consumo continúa blo
queado, la producción también. Enton
ces, ¿ de qué lado de la barricada se

LA N. ]
Roosevelt, elegido por una oía de ' 

oposición contra la política brutalmen
te capitalista de Hoover tiene la am
bición de hacer marchar la producción 
y. el consumo en bien de todo el mun
do. Prosigue sus experiencias en el 
cuadro de un capitalismo moribundo 
y caótico. ¿ Y cuáles son los remedios 
que propone ? ¿ Cuál es la operación 
por la que quiere infundir sangre pura 
en las venas del gigante, envenenado 
por la sobreabundancia de sus rique
zas ? Sorprenden los remedios propues
tos y ensayados por Roosevelt y los ino
fensivos «amateurs» de economía na
cional que le rodean. Para comenzar, 
ellos no tienen la más ligera sospecha 
que se trata de una lucha de clases. 
Según ellos, el pueblo es un todo. Bien 
entendido, hay una clase de asalaria
dos, otra de granjeros, otra de comer
ciantes y otra de capitalistas ; pero que 
exi.ste una lucha entre los poseedores 
y los desheredados, entre los trabaja
dores y los capitalistas, ¡ esto no se 
puede concebir ! Es esta nefasta teoría 
que profesaba un tal Karl Marx, hijo 
de un rabino de Renania, exilado en 
Inglaterra, inspirador-diabólico de to
dos los falsos profetas ! En América no 
hay lucha de clases. Todos somos her
manos en una grande comunidad de- 
mocr ático-republicana.

¿Y pues? Cuando los obreros mi
neros hacen huelga, obligados con las 
mujeres y los hijos, a vivir, hambrien
tos, en las tiendas de campaña, bajo la 
nieve durante largos meses, y cuando 
la milicia burguesa, fusila a los diri
gentes de la huelga, ¿no es esto lucha 
de clases ? Cuando los trabajadores del 
ramo del vestir en Nueva York se 
echan debajo de las ruedas de los ca
miones para impedir el transporte de 
mercancías a Nueva Jersey, ¿no es esto 
un episodio de la lucha de clases ? 
Cuando Mooney es encarcelado duran
te años y años, sabiéndole inocente, se
gún han confesado los mismos que lo 
han condenado, no es esto asimismo 
un ejemplo de la lucha de clases? Pe
ro, basta. América es el paraíso terre
nal, donde cada millonario es de origen 
plebeyo, donde cada plebeyo tiene la 
posibilidad de devenir millonario—¡na
turalmente teniendo un ¡joco de suer
te !

La política de la N. I. R. A. es, pues, 
uan política que debe lograr el máximo 
bien de la mayoría sin esta ociosa y 
molesta distinción de clases.

* * n
La N. 1. R. A. tiene por objetivo in

mediato provocar el aumento de los 
precios. Es por el aumento de los pre
cios y únicamente por este medio, dice 
Roosevelt, que se persuadirá a los capi
talistas de poner sus máquinas en mar
cha, y es esto, evidentemente, lo que 
precisa obtener en el plazo más corto 
posible. Pero para que los obreros ob
tengan el poder de compra necesario en 
un mercado de precios altos deben tam
bién recibir salarios por encima de la 
tarifa actual. Así, pues, serán impues
tos códigos a cada industria y los ca
pitalistas serán obligados a conformar
se a los mismos, así como los trabaja
dores, llegando incluso al boicot oficial. 
En virtud de estos códigos los sindi
catos ganan un estatuto oficial—pero en 
cambio pierden su alma de lucha de 
clases. Devienen parte integrante de 

:oloca Roosevelt ? ¿ En el de los capita- 
istas que no permiten el poner en mar- 
'ha sus máquinas sino a condición de 
sacar «justos» beneficios, o en el de los 
trabajadores cuyo único medio de vida 
-'onsiste en obtener un poder de com
pra ■ continuo y suficiente ?

El fracaso casi completo de la N. I. 
R. A., que resulta evidente aun para los 
mismo,s que la predican, ha dado ya a 
2iertos elementos burgueses la ocasión 
de hablar en favor de una dictadura 
abierta y permanente. El verdadero es
píritu democrático es tan débil entre 
las masas, y en el movimiento obrero, 
relativamente impotente y mal orga
nizado, que todos los días se ve aumen
tar el grave peligro de ser reempla
zada la democracia burguesa por un 
régimen «nacional-socialista» basado so
bre promesas de felicidad hechas a to
do el mundo como las que en Alemania 
ha prodigado Hitler en todas sus 
campañas electorales.

Herm.\x KOBBE

ALFARRAS

Elecciones munici
pales

Se aproximan las elecciones munici
pales. Todos podemos ver cómo los 
burgueses y caciques del pueblo, des
pechados por la derrota que sufrieron 
en las pasadas elecciones, y al mismo 
tiempo envalentonados por el triunfo 
de las derechas, de esas fuerzas que si 
los trabajadores no lo impedimos a 
tiempo nos llevarán el fascismo en Es
paña, se aprestan otra vez a la lucha 
con mayores bríos y energías si cabe 
que antes, para lograr la victoria y 
caer con las manos abiertas sobre las 
arcas del Municipio, como caería un 
lobo hambriento sobre un indefenso 
cordero.

Para estos caciques y vividores, ca
pitaneados por el escribiente de la fá
brica, Miguel Liguera, el «Aliandret 
del Rós», el «Tonillo» y el médico de 
la población, Arturo Biel, todos los pro
cedimientos son buenos para lograr su 
objetivo, que es el de derrotar a los tra
bajadores. El engaño, la coacción y la 
compra de votos están a la orden del 
día.

¡ Trabajadores ! Seamos conscientes 
de nuestros deberes. Si alguna vez es
tos individuos os piden el voto, con
testadles tal como se merecen y escu
pidles a la cara, pues debemos tener 
presente que un trabajador honrado no 
debe nunca traicionar a sus hermanos y 
a sus intereses de clase.

Pero, ¿ seremos tan inconscientes que 
con nuestra actuación permitiéramos 

: que estos individuos entraran otra vez 
f en el Municipio, no para actuar en fa

vor de los trabajadores, sino para sa
quear el Municipio, e iniciar una po
lítica desastrosa como en los tiempos 
ignominiosos de la monarquía y la dic
tadura de Primo de Rivera? No, no 
hemos de consentirlo, pues los traba
jadores, conscientes de lo que somos, 
y que sabemos todo lo que han hecho’ 
los caciques del pueblo, desde el Ayun
tamiento contra los trabajadores de la 
fábrica y del campo, nos caería la cara 
de vergüenza si por culpa nuestra es
tos individuos volviesen a tener en sus 
manos las riendas del Municipio.

Recordemos que todos los Ayunta
mientos que hemos tenido han actuado 
siempre bajo el mando del burgués de

hi fábrica, y si los reaccionarios gana
sen las elecciones, pronto los volvería
mos a ver, yendo presurosos a saludar 
a sus «amos» cuando vienen a pasar 
aquí una temporadita de descanso.

¿Qué podríamos esperar de bueno los 
trabajadores de un hombre como el mé
dico, monárquico y cacique 100 por 100, 
que no falta ningún domingo a misa 
con su familia y que todavía tiene la 
sinvergüenza de lucir la bandera mo
nárquica pintada en los ladrillos en lo 
alto de cada uno de los once pilaretes 
que sostienen la verja que rodea su ca
sa ? Y todos sus compincnes en fecho
rías son de la misma calaña. Son caci
ques y burgueses y, por lo tanto, ene- 

, migos de la clase trabajadora.
El día 14 de enero será un día deci

sivo para nosotros. La lucha está enta
blada. Clase contra clase. Explotados 
contra explotadores. El Frente de Obre
ros y Campesinos se lanza a la lucha I 
contra los caciques de la «Lliga» y de 
la «Esquerra» coaligados. ¿ Para quién 
será la victoria? Pronto lo sabremos. 
La victoria ha de ser nuestra. El Mu
nicipio ha de ser de los trabajadores y 
para los trabajadores, para iniciar des
de allí una política justa, de clase, que 
favorezca los intereses de todos los ex
plotados.

Pero hay que vigilar mucho. No se
rán, seguramente, las primeras figuras 
las que saldrán a escena. La gente los 
conoce demasiado y los repudiaría. Y 
para mejor engañar a los trabajadores, 
presentarán a unos hombres que ten
gan carácter de obreros ; pero que ha
brían de actuar al dictado de indivi
duos citados más arriba, que serían 
los que moverían los hilos de la tramo
yo desde su casa.

i Trabajadores ! Estad atentos a to
das sus maniobras y cuando llegue el 
momento oportuno, todos como un solo 
hombre repetir la gesta del 19 de no
viembre para conquistar el Municipio, 
y enterrar para siempre toda esta ban
da de saltimbanquis que hasta la fecha 
han vivido a costa del pueblo traba
jador.

¡ Obreros y campesinos ! Todos en 
pie para derrotar a todos los burgue
ses.

Todos tenemos que votar la candida
tura que presenta el Frente de Obre
ros y Campesinos.

Un bloquisia.

LLANSA

Menllras Interesadas
Se ha hecho circular por gente inte

resada y sin escrúpulo la mentira de 
que nosotros, los comunistas, vamos a 
la.s elecciones municipales del brazo 
de la reacción.

Esa burda calumnia ha salido de al
gunos individuos del Centro Federal.

No.s interesa, naturalmente, salir al 
paso a la mentira de tal calibre que 
cuatro imbéciles hacen correr. Claro es
tá que es una maniobra interesada que 
salta a la vista.

Si nosotros hemos sido expulsados 
del Centro porque defendíamos una 
orientación revolucionaria, en benefi
cio de la clase obrera, mal podemos ir 
de acuerdo con la gente cavernaria del 
Foment.

Ahora que los cuatro mentecatos del 
Centro están interesados en presentar
nos ante los ojos de los obreros como 
auxiliares de la reacción cuando pone
mos al descubierto su falta de energía 
en la actuación y sus complacencias

AL PASAR...
—------------ i«

Sin el B. 0. (. no habría 
conmnismo en España

En la Plaza de Maciá se ha inaugu- ' 
rado recientemente una cátedra de Des- 
pütricología, a cargo de los conspicuos 
doctores el partido estalinista. La Des- 
potricología—de despotricar—es, en re
sumen, una ciencia con la que los co
munistas oficiales han substituido el 
Marxismo.

La Despotricología—hay que decirlo 
en su favor —^es una ciencia, infinita
mente más fácil de asimilar que la 
marxista.

Los doctores de esta ciencia nueva 
son de una contumacia sobresaliente. 
Día tras día, en la espaciosa aula de 
la ex plaza Real, los doctores del co
munismo oficial establecen su cátedra 
de Despotricología, que es la ciencia 
que trata de estudiar el desenvolvi
miento del Bloque Obrero y Campesi
no, partido comunista sin subvenciones 
de Moscú.

Observando el celo heroico de esas 
eminencias científicas del frente único 
por la base, la gran fantasía para la 
invención de calumnias y bajezas he
mos pensado con dolor la gran catás
trofe de esos movilizadores de masas... 
desiertas si el B. O. C. dejase de exis
tir.

Hemos tenido el valor, el heroísmo- 
permítaseme la inmodestia—de asistir 
a algún mitin que daba la Sociedad de 
Ciencias Despótricas domiciliada en la 
calle de Aviñó. En estos casos la cá
tedra ha tenido un aula más recogida y 
han hablado nuevos doctores.

Han sonado allí todos los argumen
tos despotricológicos contra el B. O. C. 
Un amigo profano, que nos acompaña
ba casualmente, nos preguntó intri
gado :

POR 'ADELANTE"
Suma anterior, 21.907’30 pesetas; do

nativo de Urcabell, Seriad y Vilaroya, 
2’10 ; Tarragona ; hoja número 20 : J. 
Puig Almirall, 5 ; Juan Banús, 5 ; Pru
dencio Mata, 1 ; Ibars d’Urgell. Por se
llos pro «Adelante», 20. Total, 21.940’40 
pesetas.

BENICARLÓ
Domicilio del B,. O. C.

Se pone en conocimiento de todos los 
Bloques Levantinos y los del resto de la 
Península que actualmente nuestro do
micilio social es : Marcelino Domingo, 
núm. 245.—Benicarló (Castellón.

con los otros sectores burgueses. Si 
nosotros hemos sido echados del Cen
tro por querer conducirlo por un cami
no más izquierdista y más avanzado 
se comprenderá claramente que quie
nes han hecho y hacen el juego a los 
cavernícolas han sido los que dirigen 
el Centro con su política de claudica
ción y de cobardía. ¿ Estamos ?

Aquí en el pueblo todos nos conoce
mos. Y los trabajadores, de acuerdo con 
nosotros, sabrán distinguir cuáles son 
los que realmente defienden los intere
ses de los obreros v campesinos.

J. ITER

—¿ Son fascistas ?
—No...—contesté.
—¿ Son de la F. A. I. ?
—No. Es el Partit Comunista de Ca

talunya.
Nuestro amigo sonrió escépticamente, 

como si comprendiera que tratábamos 
de tomarle el pelo. Fué necesario que 
se convenciera por sí mismo.

La tribuna era una formidable ducha 
de adjetivos, un torrente loco de dicte
rios, un desbordamiento imponente de 
un verbo de rufianes.

Y dijimos al amigo ;
—Si uno se imagina el gran drama, 

la tragedia horrenda que acarrearía a 
estas gentes una temporal desaparición 
del B. O. C. es para sentir una pro
funda compasión. ¿ A base de qué rea
lizarían sus propagandas ? ¿ Qué argu
mentos explotarían inutilizada la cien
cia de la Despotricología i* ¿ Qué sería 
de ese fantasma que responde al nom
bre de Partit Comunista de Catalunya? 
Se esfumaría trágicamente en las pro
fundidades de la nada con la ciencia 
de su invención.

—¿ Y si no fuese así ?—nos objeta el 
amigo.

—Sería más triste el destino de los 
doctores del P. C. de C. Figúrate tú 
que los doctores de la Despotricología, 
en un momento dado, por imperiosa ne
cesidad histórica, tuviesen que bucear 
en las perspectivas . históricas la exis
tencia de un revolucionario genial que 
se llamó Carlos Marx. ¿No te imagi
nas el terrible problema que represen
taría para ellos obligarles a una lección 
primaria de marxismo ?

Ramón MAGRE

Próximamente aparecerá
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posible y los distribuían por medio de 
suertes entre los que habían arriesgado 
su vida para conquistarlos.

La organización de la sociedad per
mite a la burguesía apoderarse de las 
riquezas sin que ninguno de sus miem
bros se vea obligado a arriesgar su vi
da ; la toma de posesión de este co
losal botín, sin experimentar peligros, 
constituye uno de los más grandes pro
gresos de la civilización. Las riqueza.s 
arrebatadas a los productores no son 
distribuidas por medio de suertes, sino 
repartidas por medio de alquileres, ren
tas, dividendos, jntereses y beneficios 
industriales y comer i cales proporcional- 
mente al valor de la propiedad mueble 
o inmueble, o sea con arreglo a la im
portancia del capital que cada burgués 
posee.

La posesión de una propiedad, de un 
capital, y no de las cualidades físicas, 
intelectuales o morales, es la condi
ción sine qua non para recibir una par
te en la distribución de las riquezas ; 
un muerto las posee, mientras que un 
vivo carece de ellas en tanto no tenga 
el título que le acredite de poseedor. 
La distribución no se realiza entre 
hombres, sino entre propietarios. El 
hombre es un cero ; sólo se tiene en 
cuenta la propiedad.

Ha querido asimilarse, equivocada
mente, la lucha darviniana que sostie
nen los animales entre sí para procu
rarse los medios de subsistencia y de 
reproducción con la que se ha desen
cadenado entre los burgueses para el 
reparto de riquezas. Las cualidades de 
fuerza, valor, agilidad, paciencia, in
genio, etc., que aseguran la victoria 
al animal son parte integrante de su 
organismo, mientras que la propiedad, 
que proporciona al burgués una parte 
de las riquezas que no ha producido, 
no está incorporada al individuo. Esta 
propiedad puede aumentar o disminuir 
y proporcionarle, por lo tanto, una par
te mayor o menor de riqueza, sin que 
tal aumento o disminución sean mo
tivados por el ejercicio de sus cualida
des físicas o intelectuales. Todo lo más 
podría decirse de la bellaquería, la in
triga y el charlatanismo ; en una pala
bra, que las cualidades mentales más 
inferiores permiten al burgués apode
rarse de una parte mayor que aquella 
que le autoriza a percibir su capital : 
en este caso estafa a su,s colegas bur
gueses. Si la lucha por la vida puede 
ser, pues, en muchas circunstancias 
una causa de progreso para los ani
males, la lucha por las riquezas es una 
causa, de degeneración para los bur
gueses.

La misión social de 
las riquezas producidas 

apoderarse de 
por los asala

riados hace de la burguesía úna clase 
parásita : sus miembros no concurren 
a la creación de las riquezas, a excep
ción de algunos, cuyo número dismi
nuye incesantemente. Aun en estos ca
sos, el trabajo que proporciona no co
rresponde a la parte de riqueza de que 
se benefician.

Si el cristianismo, después de haber 
sido en los primeros siglos la religión 
de las multitudes mendigantes, que el 
Estado y los ricos mantenían mediante 
distribuciones diarias de víveres, se ha 
convertido en la religión de la burgue
sía, la clase parásita por excelencia, es 
que el parasitismo es la esencia del 
cristianismo. En el sermón de Ir Mon
taña, Jesús ha expuesto magistralmen
te su carácter. Allí formó el «Padre
nuestro», la oración que cada fiel debe 
elevar a Dios para pedirle su «pan co
tidiano», en vez de- demandar trabajo, 
y a fin de que ningún cristiano dig
no de este nombre sea tentado de re
currir al esfuerzo para obtener las co
sas necesarias para la vida, Jesús aña
dí ; «Observad los pájaros del aire : 
no siembran ni recogen, y, ro obs
tante. el Padre celestial les nutre... No 
os inquietéis, pues, y no preguntéis : 
¿Qué comeremos mañana, qué bebere- 
mes, de qué nos vestiremos?... Vuestro 
Padre celestial conoce todas vuestras 
i.ecesidades.» El Pad^e celescral de la 
burguesía es la clase de los asalariados 
manuales e intelectuales • ella es el 
Dios que satisface todos sus deseos.

Pero la burguesía no puede lecono- 
ter su carácter parásito, sin firmar al 
propio tiempo su decreto de muerte. 
Por eso miemias da rieila suelta a 
sus hcndires de cienna pm , que sin 
ser molestados por ningún dogma, ni 
detenidos por ninguna consideración, 
.^e dediquen al estudio más libre y más 
profundo posible de las fuerzas de la 
Naturaleza, que aplica a Ja producción 
de las riquezas, impide a sus economis
tas, filósofos, moralistas, historiadores, 
sociólogos y políticos el -‘Studio impar- 

. cial del problema social y les condena 
1 buscar razones que puedan servir de 
justificación a su descomunal fortuna. 
Preocupados los sabios por la única 
fuente de las remuneraciones recibidas 
o a recibir, se han dedicado a inves
tigar con gran empeño si por un afor- 
trmado azar las riquezas sociales ten
drían otro origen además del trabajo 
asalariado, y han descubierto que el 
trabajo, la economía, el orden, la hon
radez, el saber, la inteligencia y mu
chas otras virtudes de los burgueses 
industriales, comerciantes o propietarios 
territoriales, banqueros, accionistas y 
rentistas, concurrían a su producción 
de una manera tan eficaz como el tra
bajo de los asalariados manuales e in

telectuales, y que por ello tenían el de
recho de quedarse con la parte del león, . 
no dejando a los otros más que la 
parte de la bestia de carga.

El burgués les oye sonriendo, por
que hacen su. elogio, y luego repite es
tos imprudentes asertos y los declara 
verdades eternas. Pero por muy pe
queña que sea su inteligencia no pue- j 
de admitirlos en su fuero interno, pues 
sólo ha de mirar en romo suyo para 
darse cuenta de que aquellos que tra
bajan durante toda su vida, si no po
seen capital, son más pobres que Job, 
y que los que no poseen más que el 
saber, la inteligencia, la economía y 
la honradez, y que ejercen estas cua
lidades, deben limitar su ambición a la 
comida diaria, raras veces a nada más. 
«Si los economistas, los filósofos y los 
políticos que tienen mucho ingenio y 
conocen la literatura no han podido, a 
pesar de sus concienzudes investigacio
nes, encontrar razones más adecuadas 
para explicar el origen de las riquezas 
de la burguesía, es que hay intriga en 
el asunto, es que hay causas descono
cidas cuyos misterios no pueden son
dearse.» Un «desconocimiento» del or
den social se levanta ante el bur
gués.

Para tranquilidad de su orden social, 
el capitalista tiene interés en que los 
asalariados crean que las riquezas son 
el fruto de sus innumerables virtudes ; 
pero, en realidad, está convencido de 
que constituyen una recompensa de 
sus cualidades como de que las trufas, 
que come tan vorazmente como el puer
co, son setas cultivables. Una sola cosa 
le importa ; es poseer dichas riquezas, 
y lo que le inquieta es suponer que un 
día pueda perderlas sin que sea suya 
la culpa. No puede evitarse esta des
agradable perspectiva, pues aun en el 
estrecho círculo de sus conocimientos 
ha visto a individuos perder sus bienes, 
mientras otros que han vivido en la es
trechez se vuelven ricos.

Las causas de estos reveses v de es
tas fortunas escapan a su inteligencia, 
lo mismo que a la de aquellos que los 
han experimentado. En una palabra, 
obserya un continuo cambio de rique
zas, que es para él del dominio de lo 
«desconocido», viéndose inducido a atri
buir estos cambios de fortuna a la suer
te, al azar.

No es posible esperar que el burgués 
llegue jamás a tener una noción posi
tiva de la distribución de las riquezas, 
porque a medida que la producción 
mecánica se despersonaliza reviste la 
forma colectiva e impersonal de las 
sociedades por acciones, cuyos títulos 
acaban por ser arrastrados al torbelli
no de la Bolsa. Allí pasan de mano en 

mano, sin que vendedores ni compra
dores hayan visto la propiedad que re
presentan ni sepan exactamente el lu
gar geográfico en que,se halla situada. 
Allí son cambiados, perdidos por unos 
y ganados por otros de manera tan pa
recida al juego, que las operaciones de 
Bolsa llevan este nombre. Todo el des
envolvimiento económico moderno tien
de cada día más a transformar la so
ciedad capitalista en un vasto estable- 
cimiénto de juego, donde los burgueses 
ganan y pierden capitales por efecto 
de acontecimientos que ignoran, que 
escapan a toda previsión y a todo cálcu
lo, y que parecen depender exclusiva
mente del azar. En la sociedad burgue
sa reina lo imprevisto, lo mismo que 
en una casa de juego.

El juego, que en la Bolsa se ma
nifiesta sin disfraces, ha sido siempre 
una de las condiciones de vida del co
mercio y de la industria. Sus resortes 
son tan imprevistos y tan numerosos, 
que a menudo fracasan las operacio
nes más bien realizadas y mejor conce
bidas, mientras resultan acertadas otras 
emprendidas a la ligera. Estos acier
tos o estos fracasos, debidos a causas 
inesperadas, generalmente desconoci- 

' das, parecen ser obra exclusiva del 
azar y predisponen al burgués al jue
go de la Bolsa, el cual aviva y forti
fica esta disposición. El capitalista, cu
ya fortuna la tiene colocada en valo
res de Bolsa, que ignora el porqué de 
las alteraciones de precios y dividen
dos, es un jugador profesional. Y el 
jugador, que sólo puede atribuir sus 
ganancias o sus pérdidas a la suerte 
o a la fatalidad, es un individuo emi
nentemente supersticioso. Los habitua
les concurrentes a las casas de juego 
emplean todos estos mágicos encantos 
para conjurar la suerte : uno barbotea 
una oración a San Antonio de Padua 
o a cualquier santo, otro sólo apunta 
después de haber ganado determinado 
valor, otro conserva en la mano una 
pata de conejo, etc.

El burgués vive en completo desco
nocimiento del orden social, como el 
salvaje desconoce cuanto afecta al or
den natural. Todos los actos de la vida 
civilizada, o casi todos, tienden a des
arrollar en el hombre el hábito supers- 
ticioso^ y místico propio del jugador de 
profesión. El crédito; por ejemplo, sin 
el cual no es posible el comercio ni 
la industria, es un acto de fe al azar, 
a lo desconocido, que hace quien lo. 
presta, pues no tiene ninguna garan-, 
tía positiva de que al vencimiento po
drá cumplir sus compromisos, por cuan
to la solvencia depende de mil y un 
accidentes tan imprevistos como des- 
conocidos.

Otros fenómenos económicos diarios ' 
insinúan en el espíritu burgués la creen
cia en una fuerza mística, sin base ma
terial, desprendida de toda substan
cia. El billete de Banco, por no citar 
más que un ejemplo,, incorpora una 
fuerza social tan poco en relación con 
la limitada materia, que prepara la 
inteligencia burguesa a aceptar la idea 
de una fuerza que existiera indepen
dientemente de la materia. Este mise
rable pedazo de papel, que nadie se 
dignaría recoger no siendo su poder 
mágico, proporciona a quien lo posee 
cuanto hay de más material y' desea
ble en el mundo civilizado ; pan, car. 
ne, vino, casas, tierras, caballos, mu
jeres, salud, consideración y honores, 
etcétera, etc. ; los placeres de los sen
tidos corporales y las satisfacciones del 
espíritu ; Dios no haría más. La vida 
burguesa es un tejido de misticismo.

Las crisis del comercio y de la in
dustria representan ante el amedrenta
do burgués enormes fuerzas, de irre
sistible poder, que siembran desastres 
tan espantosos como la cólera del Dios 
cristiano. Cuando estas fuerzas se des
encadenan en el mundo civilizado, 
arruinan a lo.s burgueses por millares 
y destruye nlos productos y los medios 
de producción por valor de centena
res de millones.

Los economistas registran desde ha
ce un siglo su repetición periódica, sin 
poder emitir una hipótesis respecto .a 
las causas que originan estas catástro
fes. La imposibilidad de descubrir es
tas causas en la tierra ha sugerido a 
algunos economistas ingleses la idea 
de buscarlas en el sol, cuyas manchas, 
dicen, destruyendo por medio de la se
quía las cosechas de la India, dismi
nuyen sus medios de compra de las 
mercancías europeas y determinan las 
crisis. Estos sesudos sabios nos trsala- 
dan científicamente a la astrologia de la 
Edad Media, que subordinaba a la con
junción de los astros lo.s acontecimien
tos de las sociedades humanas y a la 
creencia de los salvajes en la acción 
de las estrellas errantes, de los come
tas y de los eclipses de luna sobre sus 
destinos.

El mundo económico proporciona al 
burgués insondables misterios, que los 
economistas se resignan a no profundi
zar. El capitalista, que gracias a sus 

, sabios ha llegado a dominar las fuerzas 
naturales, queda tan pasmado apte los 
incomprensibles efectos de las fuerzas 
económicas, que las considera invenci- 
bles, como lo es Dios, y deduce que 

; lo más prudente es soportar con resig
nación los desgracias que producen y 
aceptar con reconocimiento las venta
jas que ocasionan. Como Job, dice ;

«El Eterno me lo había dado, el Eter
no me lo ha quitado ; bendito sea el 
nombre del Eterno.» Las fuerzas eco
nómicas le parecen fantásticas, como 
seres benéficos y maléficos.

Los terribles enigmas de carácter so- 
• cial que envuelven al burgués, y que, 
sin saber la causa, atentan a su comer
cio, a su industria, a su fortuna, a su 
bienestar y a su vida, son tan incom- 
prensibels para él como lo eran para 
el salvaje los enigmas de carácter na
tural que estremecían y exaltaban su 
exuberante imaginación. Los antropo- 
logistas atribuyen a la brujería la creen
cia en el alma, en los espíritus y en 
Dios, del hombre primitivo, a su des
conocimiento del mundo natural. La 
misma explicación es aplicable al hom
bre civilizado ; sus ideas espiritualistas 
y su creencia en Dios deben ser atri
buidas a su ignorancia del mundo so
cial. La constante incertidumbre de su 
prosperidad y las ignoradas causas de 
su adversidad o de su fortuna predis
ponen a los burgueses a admitir, lo 
mismo que el salvaje, la existencia de 
seres superiores que, según sus fan
tasías, obran sobre los fenómenos so
ciales, para que sean favorables o des
favorables, como dicen Teognis y los 
libros del Antiguo Testamento. Por es
to, con objeto de tenerlos propicios, se 
entregan a la práctica de la más grose
ra superstición, comunican con los es
píritus del otro mundo, encienden velas 
a las santas imágenes y hacen oración 
al Dio.s trino de los cristianos o al 
Dios único de los filósofos.

Viviendo en plena Naturaleza, el sal
vaje se halla impresionado en primer 
término por los enigmas de orden na
tural que, por el contrario, afectan muy 
poco al burgués, el cual sólo conoce 
una Naturaleza decorativa, raquítica, fa
miliar. Los numerosos servicios que la 
ciencia le ha prestado para enriquecer
le, y los que todavía espera de ella, han 
hecho nacer en su espíritu una fe ciega 
en su poder, hasta el punto de no abri
gar la menor duda de que acabará por 
resolver un día los enigmas de la Na
turaleza y hasta por ' prolongar indefi
nidamente su vida, según promete M. 
Metchnikoff, el microbomaníaco. Pero 
no ocurre lo mismo con los enigmas 
del mundo social, únicos que le pre
ocupan, lo.s cuales considera incompren
sibles. El desconocimiento de estos 
enigmas del orden social, y no los del 
orden natural, es el que insinúa en su 
cabeza, poco imaginativa, la idea de 
Dios, que no ha tenido el trabajo de 
inventar, pues la ha encontrado a pun
to para ser apropiada.

Pablo LA i-ARGUE
{Continuará.)
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Jóvenes obreros: Luchemos 
por la libertad de los obre
ros y campesinos revolu
cionarios.

El puísch anarquisía y la íácílca 
revolucionarla

Otra vez la F. A. I. se ha lanzado 
a la práctica de sus experimentos de 
Revolución Social. Otra vez los hom
bres de corazón sensible se han echa
do a la calle y han repetido el 8 de 
Enero, pero corregido y aumentado. Y 
otra vez, como aquel 8 de Enero este 8 
de Diciembre coincide a más del día, 
en el hecho de que favorece y esta vez 
más que la otra a la contrarrevolución, 
la cual ya tiene una base sólida para
realizar 
presión 
general.

La F.

una amplia campaña de re
contra la clase trabajadora en.

À. I. con un infantilismo sui-
cida, con una irresponsabilidad abso
luta se lanza a una acción «putschista».

La F. A. I. ha hecho un movimiento 
«putschista» y el putschismo», el blan- 
quismo y en general todo intento revo
lucionario basado en un complot de 
unos cuantos individuos aislados de las 
masas, sin ser sentido por éstas, sin la 
intervención de ejército y sin tener en 
cuenta la situación objetiva del mo
mento que se escoge, ha pasado ya a 
la historia. Es un método revoluciona
rio del siglo pasado, y por lo tanto, 
desplazado de actualidad en la lucha 
moderna. El anarquismo no es en cues- 

■ tíón otra cosa que una utopía hija de 
la opresión que sufrían las clases pe-
queño burguesas 
sado ; por tanto 
revolucionarios 
Marx y Engels,

de fines del siglo pa- 
estos viejos métodos 

tan combatidos por 
han recibido su más

duro golpe en la Revolución Rusa de 
Oí'tubre, en la cual se demostró que 
ei proletariado dirigido por Lenin, sín
tesis concreta de Marx y Engels, lo
gra hacer práctica la más grande revo
lución que registra la historia - de la 
humanidad. El leninismo substituye al 
putschismo y al blanquismo.

Marx, en su libro «Revolución y 
Contrarrevolución - en Alemania» decía,- 
«La insurrección es un arte como la 
guerta, y como las demás artes está 
subordinada a ciertas reglas, cuyo ol
vido lleva a la derrota al. parti do que 

■ se ha hecho culpable d,e no observar
las». Estas palabras, aún después del 
tiernpo transcurrido desde que. las tra
zara la genial pluma de Marx, no han- 
perdido nada de su actualidad. Se pue
den aplicar íntegramente a la F. A. I, 
Esta olvidando toda regla revolucio
naria ha ido de descalabro en descala- 

. bro, de derrota en derrota y lo más 
notable del caso es que sus dirigentes 
parecen ño haber aprendido nada.

Si definimos a la insurrección arma
da como «la forma superior de lucha 

: del proletariado» comprenderemos su
extraordinaria importancia, 

’ tanto,, la necesidad de una 
.preparación sin la cual la 
nace ya muerta.

Por su gran importancia

y, por lo 
meticulosa 
revolución

merece ser 
de Lenin ;citado el siguiente pasaje

«Para ser coronada por el éxito, la in-

El grupito de la F. A. I. se lanza 
a la lucha sin contar ni con las masas 
ni con el ejército. Más bien contra las 
masas trabajadoras y contra el ejérci
to (bombas de la plaza Padró y del 
cuartel de Atarazanas). Así, pues, el 
movimiento de la F. A. I., falto de 
base, está condenado al fracaso.

Una revolución está en período as
cendente cuando el empuje de las ma
sas agrupadas en compacto frente úni
co, es tal, que obliga a la clase histó
ricamente antagónica a replegarse a la 
defensiva.

La clase trabajadora se halla dividi
da en multitud de organizaciones. El 
actual momento político es el menos 
a propósito para una revolución, pero 
la F. A. I., al igual que el P. O. usan 
lentes de imágenes invertidas...

Por otra parte, la burguesía está más 
segura y mas fuerte que nunca, y la 
pequeña burguesía, la clase media, 
asustada por el estúpido terrorismo 
faísta, se agrupan en torno de los de- 
recho.s pidiendo un gobierno fuerte que 
suprima con mano dura todo intento 
revolucionario, y que devuelva la tran
quilidad al país.

Como se ve, la situación objetiva es 
la más favorable para hacer la revolu
ción. Pero la F. A. I. es incorregible. 
No puede comprender que una revo
lución no se improvisa, sino que ésta 
es la expresión suprema de un'proceso 
revolucionario que ha ido desarrollán
dose en el seno del pueblo y que ter
mina con la toma del Poder Político 
por la masa trabajadora.

El momento actual no es el propicio 
para atacar. El verdadero revoluciona- 
lio es, no aquel que se lanza a tontas 
y a locas, sino aquel otro que por el 
contrario sabe esperar el momento 
oportuno para dar el golpe terrible, fa
tal que ha de derrocar al régimen ca
pitalista.

Así, pues, el pueblo trabajador debe 
esperar, esperar y agruparse en un 
amplio P'rente único de clase. El mo
mento decisivo no tardará en llegar.

¡ Obreros, soldados, campesinos ! ¡ No 
os lancéis a insurrecciones suicidas, ni 
a complots fracasados ya de antemano ! 
Esperar, reservar vuestras preciosas 
energías para el momento propicio en 
que deba darse al capitalismo el golpe 
decisivo. Mientras tanto sé un feryien- 

, te defensor y un caluroso propagandis
ta dél Frente Unico. Sólo así será 
posible el triunfo de la clase trabaja
dora.

Una vez más, frente a las viejas y 
caducas doctrina.s revolucionarias de 
Bakunin se levantan más firmes que 
nunca los principios de la estrategia 
revolucionaria marxista que sentaran 
los gloriosos trabajadores del Octubre 
rojo.

En el momento actual
Cuando las circunstancias imponen la 

táctica del Frente Unico, cuando va el 
Trente Unico es una realidad, cuando 
mas necesaria es una labor seria de 
preparación de la clase trabajadora pa
ra vencer, la F. A. I. que no quiere 
sinceramente el frente de lucha co
mún, con una heroicidad que nosotros 
leconocemos, pero que no dejamos de 
censurar por ser suicida, se lanza a la 
calle para implantar su comunismo li
bertario.

t na crítica implacable y sincera de
be ser hecha después del fracaso de 
este segundo 8 de Enero. Los anarquis
tas se pasan la vida haciendo insurrec
ciones, tristes golpes de mano que sólo 
sirven luego para justificar las repre
siones más violentas de la reacción, v 
cuando estos intentos han fracasado’ se 
pasan el tiempo llorando, hablando de 
mártires caídos, de la sangre proleta
ria derramada, de camaradas presos 
y... pidiendo, implorando con más bien 
coii voz lastimera la Amnistía. Cama- 
radas, que con su táctica estúpida no 
supieron llevar al combate junto con 
todos sus hermanos de clase, que se
parados han sido y serán vencidos v 
]untos, fuertemente unidos en el com'- 
bate, en la lucha final sabrían hacerse 
matar si era preciso para vencer.

Basta ya de tácticas suicida.s y de 
consignas erróneas. Habéis sido Sen
cidos, seguid el consejo de Lenin que 
decía que «es a costa de derrotas como 
se forjan luego las victorias» y sacad 
de vuestra derrota de hov provechosas

enseñanzas para el mañana y luego 
unidos, juntos con vuestros hermanos 
de clase y de lucha, lo.s comunistas y 
los socialistas han de llevarnos por el 
camino brillante de la victoria.

Frente común en el combate, en la 
lucha de calle, de fábrica, de taller para 
triunfar o de lo contrario la reacción 
al triunfar nos obligará a unirnos en 
la desesperación, en la cárcel y tam
bién en la fosa común.

La Juventud Comunista Ibérica, to
do dinamismo, todo ansia de lucha y 
de vencer, dice y repite una vez más :

¡ Camaradas anarquistas, sinceramen
te, SI es que con esta dura lección ha
béis aprendido algo, venid a nuestro 
lado, al lado de todos vuestros herma
nos de clase y de lucha para empren
der juntos el movimiento que ha de 
Levarnos al triunfo del movimieinto 
proletario.

Dejemos de lado la retórica y la li
teratura y pasemos decididamente a la 
acción de conjunto. Que las fábricas, 
campos y tallere.s se conviertan en for
talezas de la revolución, que nuestros 
oradores lo invadan todo con su pala
bra cálida y fraternal y detrás de los 
partidos y organizaciones del proleta
riado marchará unida y cohesionada 
toda la clase obrera que ansia luchar' 
y no puede hacerlo porque no ha 
existido hasta hoy la unión sagrada e 
imprescindible de los que se proponen 
vencer.

i Frente Cnico para luchar v para 
vencer en la batalla final !

la joveniud tomunisfa debe Ira 
balar en los Sindicatos

indiscutiblemente, durante los tres 
años de nuestra actuación como partido 
obrero hemos sido los que hemos lan
zado las consignas justas y claras que 
a la Ciase obrera le convenían para la 
defensa de ella misma y para empujar 
la revolución hacia adelante.

En el terreno político hemos llegado 
a forjar después de grandes actuacio-
nes un partido que en momentosnes un partido que en momentos difí
ciles para la clase trabajadora ha sido 
V sera el guía que le conducirá a la 
victoria contra la burguesía. La bur
guesía reaccionaria de la Lliga, los 
Cambo, Gil Robles y Maciá ven el pe
ligro que representa el B. O. C. por sus 
posicione.s conquistadas a costa de la 
mucha sangre obrera y se dispone a 
cerrarle el paso ; la burguesía ve que 
St el B. O. C. sigue por el camino tra
zado por nuestros congresos, no tarda-

reivindicaciones para mejorar su si
tuación económica y nuestro deber es 
ir adonde se .encuentra la juventud 
trabajadora ; hay que acabar con la 
tertulia de grupitos, siempre en nues
tro círculo vicioso de partido, abando
nar nuestros locales cuando nada ten
gamos que hacer en ellos y trabajar en 
los locales de los sindicatos. Es allí 
donde nos llama nuestra actividad.

Jóvenes camaradas, luchando en el 
sindicato conseguiremos ponernos en el 
plano que nos corresponde como revo
lucionarios ; haciéndolo así confiamos 
poder cumplir al mismo tiempo con 
nuestro deber de comunistas.

¡ Camaradas ! i Jóvenes Comunistas ! 
En nuestros congresos nos marcamos 
una línea sindical. Luchemos, pues, 
dentro del sindicato por el cumplimien
to de nuestra consigna.

Por el Erenle Unico coníra el pe 
llgre íascisfa

Dicen que en 
les de pueblos.

el mundo existen mi-
, miles de razas, miles 

de hombres diferentes. Nosotros, co
munistas, no creemos en esa mostruo-
sidad. Simplificamos la verdad. En el 
mundo única y exclusivamente exis
ten dos pueblos, dos razas, dos clases 
de hombres. Dos polos completamente 
opuestos : El proletariado y la burgue
sía. Al margen de estos dos pueblos, 
de estas dos razas nacen y viven una 
cantidad de seres, de organizaciones, 
derivadas del régimen burgués, cuya 
única misión es atenuar el choque, la ' 
acción del proletariado contra la bur
guesía.

Llega un día en que la lucha cotidia
na de los dos enemigos, de las dos ra
zas, se plantea de una manera apre
miante : O la clase explotadora destru
ye de una vez para siempre al prole
tariado, o éste destruve v aniquila a la 
burguesía.

Esta es la eterna manera de plan
tease la lucha de clases. Así se plan
teó en Rusia. Así se planteó en Italia ; 
así se planteó en Alemania y así se ha 
planteado recientemente en España.

Pero a pesar de las. crudas experien
cias de Italia y Alemania, aquí ha su- 

° podido suceder lo mismo :
El proletariado consumido por sus 

luchas internas, por los agentes pro
vocadores introducidos en algunas de 

•sus organizaciones (P. O., F A I) no 
ha comprendido, no se ha dado cuenta 
de^ la importancia decisiva que encar
naban las elecciones del día 19 v ha 
depositado, ha vuelto a depositar'toda 
su confianza en las organizaciones pe
queño burguesas; en las organizacio- 
ne-s y hombres, que nacen y viven al

margen de la lucha de la.s dos fuerzas ; 
las cuales, impelidas por la grandeza, 
por la violencia del choejue que se ave
cinaba se vieron desplazados del cam
po de acción y fueron a formar al lado 
de la burguesía.

Aquello fué un error, un gravísimo- 
error, que pudo conducir a la destruc
ción de la clase trabajadora española, 
si lo.s obreros de Madrid, en la segun
da vuelta electoral, al observar fijas 
en ellos, mile-s y miles de miradas de 
.otros tantos proletarios, no hubieran 
comprendido la gran importancia de la 
lucha que se desarrollaba v formaran 
en la práctica el Frente Único, ven
ciendo al fascismo.

En aquellos momentos, la clase tra
bajadora madrileña señalaba a toda la 
clase trabajadora española el camino a 
seguir : La realización del Frente 
Unico.

Algunas organizaciones obreras
campesinas se han apresurado a cris
talizar, a formar el Frente Unico con
tra la reacción, agrupando -en torno su
yo la casi totalidad del proletariado 
catalán.

El momento — lo repetimos una vez 
má.s — es grave, sumamente difícil. 
Se avecinan batallas de gran enverga
dura en las que la juventud, por con
secuencia historica irrefutable, la ente
rradora del capitalismo, demostrará 
efectivamente, su temple de lucha.

¡ Camaradas ! i No nos , apartemos de 
nuestro camino ya de antemano traza
do! ¡No forcemos el ritmo de los 
acontecimientos !

¡ Juventud obrera, en pie !
¡ I-or la revolución !

Miguel PEDRDLA

A la lacha, camaradas
Ante nosotros se abre un amplio ho

rizonte si sabemos ■ unirnos y la más 
negra reacción albiranios si la unión
no se lleva a cabo.

A luchar, pues, de 
pida y activa por que 
sea Una realidad.- Que 
da taller, cada oficina

una manera rá- 
el Frente Unico 
cada fábrica, ca
sea el cuarto de

guardia de la Revolución, que en todos 
los lugares^ de trabajo reine la. más es
trecha union entre todos los obreros v 
así sabremos reconocer en aquellas qué 
no quieren el Frente Unico a los ene-

surrección debe apoyarse no en un 
complot, ni en un partido, sino en la 
clase avanzada. Este es el primer 'pun
to. La insurrección debe apoyarse en 
el empuje revolucionario del pueblo. 
He aquí el segundo punto. La'insurrec
ción debe estallar en el apogeo de la 
revolución ascendente, e,s decir, en el 
momento en que la actividad de la 
vanguardia' del pueblo es mayor, cuan
do son más fuertes las vacilaciones de 
los enemigos y de los amigos débiles, 
equívocos e indecisos de la revolución. 
Este es el tercer punto.»

Lenin, el gran estratega revolucio
nario, el más grande caudillo- que re
gistra la historia, describe con su ma
ravillosa sencillez los tres puntos fun
damentales para toda revolución. Li
gazón de las masas, período ascenden
te de la revolución y debilidad en el 
enemigo.

Sobre el primer punto Lenin escri
bía : «Si la revolución no arrastra a 
las masas y no abarca al ejército no 
puede ser causa de una lucha seria.»

Pablo CUENCA

Juvenlud Comunhla 
Ibérica

El próximo domingo, día. 24, a las 7 
en punto de la tarde, y en el local cen
tral del B. O. C., Palau, 6, pral., se ce
lebrará tin

«SAN MITIK
para señalar nuestra posición ante el 
avance de la reacción fascista. Habla
rán ; . ,
Rosa MorellA
Pablo Cuenca
Luis Noé
Francisco Celada
Lorenzo Masferrer
Jaime Miravitlles
y ÍVilcbaldo Solano 
que presidirá.

Jóvenes obreros, \ asistid'.

remos en ser el gran-partido de toda 
la clase obrera, que seriamente pasaría 
a aplastar a toda la burguesía, tanto de 
derecha como de izquierda. Sin embar
go, nosotros los componentes de las 
juventudes comunistas trabajamos para 
hacerles fracasar en sus planes v lo 
Ligiaremos. Para ello nuestro radio de 
acción tiene que llegar a los organis- ' 
mos sindicales ; nuestros militantes han 
actuado de una manera muy ' cónioda 
en los sindicatos.

¡Camaradas!, hay que convencerse 
que^ en el terreno sindical somos la 
J. C. quien tenemos que dar la batalla 
en los sindicatos. Nuestros camaradas

i militantes de la F. C. I., casi en gene
ral, son viejos sindicalistas, cansados 
’de Juchas sindicales, son militantes 
curtidos en el terreno sindical.

Por tanto, camaradas, las juventudes 
tienen un gran papel a desempeñar en 
el terreno sindical. -Dentro de los sindi
catos, es allí donde tenemos que dar 
a la juventud las consignas de lu
cha por el triunfo de la revolución. En 
el sindicato e,s donde se encuentran 
grandes masas juveniles.

La juventud obrera es imprescindi
ble que luche por la conquista de sus

La juventud obrera cuando la mo
narquía luchaba con una valentía muy 
digna dé encomio, pero falta de una 
guia de lucha juvenil no había logrado 
lacerse respetar sus consignas ; como 
jovenes sus luchas siempre se confun
dían con las de los mavores sin tocar 
ellos el mínimo provecho. Nosotros, la 
juventud comunista, tenemos el deber 
de guiar a los jóvenes 
la revolución social. por el camino de

¡Por 
de los

¡ Por 
ni les !

¡ Por

las secciones 
sindicatos !
la formación;

juveniles dentro

de cuadros juve-

. . Escuelas de aprendizaje gra
tuitas para los obreros y pagadas por 
ios patronos !

JUAN ROCABERT

Socorro Rolo
Lista de suscripción de las 5.000 pe

setas. Sabadell : Josep Porta, 1 peseta ; 
T. V., 1 ; M. P., 1 ; M. L., 1 ; M. R.’, 
1. Total, 5 pesetas.

Resolución sobre la cuesllón sin
dical, adopíada por el II Congreso 

de la Juvenlud Comunlsfa

de la C. N. T. marcan precisamente la
primera etapa 
la unidad.

que ha de llevarnos a

El Sindicato, 
ganización que

que debería ser la or- 
fundiera en la lucha |

ranza.

Todos los 
meros de la
tendrán 
posible, 
sorteo.

arados nos anime, que el clamor de la 
tabrica que ahora parece un grito de 
angustia se transforme en un canto 
viril de libertad. Juntemos nuestras fá
bricas, talleres y campos a las fábri
cas, talleres y campos de todos nues
tros hermanos de Iberia y juntos lu
chemos ; que cada calle se transforme 
en un campo de batalla, cada casa en 
un baluarte de la Revolución.

Unidad proletaria. Frente Unico, he 
aquí lo que nos falta para poder triun- 
ar para que lo que la pluma describa 

la fuerza de la clase trabajadora unida 
aponga. ¡Unámonos, caméradas ! Sólo 
asi podremos vencer, sólo así la reac- 
‘'■“é aplastada ante el empuje del proletariado. i jc uci

Anarquistas, Socialistas Sindicalistas, obreros todos, ¿qué an
heláis sino vencer? Pues para vencer 
debemos unirnos y sólo entonces, cuan
do marchemos unidos podremos can

de libertad y de espe- 
® debemos contentarnos 

el peso de nuestra má.s 
odiosa y negra explotación.

tar la canción

con gemir bajo

Lorenzo MASFERRER

Comisión Ccnirai 
pro “Addfink”

que 
a fin

L. O. .C. que tengan nú- 
rifa del busto de Lenin, 
liquidarlos lo más pronto- 

I he ir a la realización del

mig'os de la Revolución, a los agentes 
del fascismo.

i Preparémonos ! La lucha se aproxi
ma, la reacción se apresta al combate, 
formemos las centurias proletarias.

Listas
Batau.a ;

que
LA COólISION 

no se publicaron en L.A. '

or-
ganicemos los guardias rojos de la re
volución española.

Que el canto de las máquinas y los

Hoja nin: 
25 pesetas.

brancísco Manubens, 
mo. Rodríguez, 11.

TiP. CosMos.-Uigei, 42. Teléf. 32457.-Barcelon»

X partir de este número en nuestro 
semanario y em esta página aparecerán 
de una manera continua la sresolucio- 

: nes adoptadas en el II Congreso de la 
Juventud _ Comunista Ibérica.

.EL COMITE EJECUTIVO
El movimiento sindical en España 

está atravesando una grave crisis. El 
mosaico de organizaciones de defensa 
económica existente es una demostra
ción palpable de que en nuestro país 
y en tan grave cuestión aún continua
mos en la práctica de las tácticas sec- 
taristas que tan desastrosos resultados 
están dando al proletariado mundial.

Por una parte, la Confederación 
Nacional del Trabajo deja de ser la 
gran central sindical revolucionaria, 
orgullo del proletariado español, para, 

de la F. A. I., convertirse 
en un esqueleto- de organización que 
va dando tumbos y vueltas sirviendo en 
infinidad de veces los intereses dé 
nuestros propios explotadores.

como organizaciones, debemos procla
mar de las dos que no sólo no cumplen 
su cometido, sino que su actuación be
neficia en mucho a la burguesía.

Infinidad son los sindicatos al mar
gen -de la U. G. T. y la C. N. T. A más 
de los que habiendo estado agrupados 

nlguna de ellas han sido desplazados 
por el sectarismo nada proletario de 
los dirigentes, hay muchos sindicatos 
que son autónomos desde su fundación.

Nuestra posición es contraria a la 
existencia del sindicato autónomo. Só
lo podemos admitirlo en circunstancias 
excepcionales. '

interpretación político-sindical que ha 
venido .señalando nuestro partido.

Es precisamente con el nuevo movi
miento sindical que hemos señalado an
teriormente, que parece despierte nues
tro partido en esta cuestión de tanta 
importancia.

Pero-^ nuestra incorporación nos da 
una gran responsabilidad. Hasta hoy, 
los militantes de nuestra organización 
han tenido también un concepto equi
vocado de la lucha sindical.

No hemo.s de considerar nunca a los 
Sindicato.s solo como a campo de pro
paganda y proselitismo político. El 
Sindicato juega un gran papel en la 
lucha de clases y en nuestro camino 
hacia la Revolución es el insustituible 
complemento de partido.

Debemos darle la importancia que 
realmente tiene, y deber nuestro es ir 
a él estudiando y comprendiendo sus 
luchas y los problemas de clase.

No haremos nunca un buen trabajo 
sindical si creemos que en la direc
ción de los sindicatos sólo es de co
munista actuar en propagandista de 
las consignas del partido. Eso, que es 
deber ineludible de todo militante 
nuestro, no basta para ser dirigente 
responsable de una organización don
de deben tener la puerta abierta los 
obreros de todas la,s tendencias revo
lucionarias.

Nosotros, los más sinceros y entu
siastas defensores de la democracia 
sindical, no podemos olvidar nuestros 
deberes en este aspecto.

Comprendamos y sintamos el Sin- 
flicato y no solo trabajemos en él para 
nosotros, sino que también debemos , 
luchar por el mismo.

iwa importancia de la juventud en 
lucha sindical tampoco ha merecido 
atención de los dirigentes de la 
G. T. y la C.. N. T.

La juventud, que debe encontrase

la 
la

U.
demás, nuestra aten

ción En la actualidad los trabajado
res en paro forzoso no saben a dónde 
dirigirse para orientarse en la lucha. 

Todas las organizaciones existentes 
ladean la cuestión de los parados ; sólo 
nosotros hemos intentado algo que re
presenta una garantía para los

JU.VC11LUU., que oeoe encontrase en 
la vanguardia en todos los aspectos de 
la, lucha proletaria, no tiene para ellos 
ninguna importancia particular. Fun
dida en- el sindicato con los adultos, 
sus posibilidades especiales de lucha, 
sus necesidades y problemas quedan 
por completo, al asimilarse al resto 
de los militantes, mixtificados, sin la 
consistencia con que son sentidos.

Consecuencia de ser incomprendida 
es el aislamiento en que se encuentra 
de la lucha.

contra la burguesía los esfuerzos de | 
todas las tendencias proletarias, no tan \ 
sólo no realiza esto, sino que en las 
luchas de carácter sindical es donde se 
producen los choques de posición más 
fuertes en perjuicio de la clase en ge
neral.

La diferencia de ideología nos lleva 
continuamente a no podernos entender 

1^3 luchas económicas v por rei
vindicaciones inmediatas cuando éstas 
son las que mas posibilidades nos dan 
de realizar esta unidad de acción sin 
que tuviese nadie que ceder en nada 
de su finalidad de lucha.

Este concepto del sindicato debe lle
varse como consigna entre la juventud 
que, limpia de prejuicios doctrinales, 
es la única que puede comprenderlos 
y asimilárselos.

Una demostración de que entre los 
adultos no tiené adeptos esta concep
ción sindical, es la situación de las 
mas importantes centrales sindicales 
españolas — C. N. T. y U. G. T. — 
que la. vieja generación ha permitido 

, degeneraran en instrumentos de ten
dencia y quedaran no tan sólo diri
gidas a perpetuidad sino monopoliza
das por la F. A. I. y el P. S. respecti
vamente. '

Lomo síntoma prometedor de una 
rectificación debemos resaltar Iqs he
chos señalados anteriormente, en los 
que se ha dejado todo - sectarismo v se 
ha formado el Frente Unico, habiendo 
dado estos hechos la razón a la buena

trabajo.
sin.

La táctica de nuestro partido, la que 
las circunstancias plantean, es la ' 
Trente único, la única solución al 
vimiento de los obreros sin trabajo 
es la que marca nuestro partido ; Fren
te único de todos los obreros en paro 
forzoso. Jóvenes, adultos y de ambos 
sexos tienen la misma consigna a lle
var a la práctica. Lo iniciado en los 
demas campo.s por nuestro partido de
bemos llevarlo también

del 
mo-

-Nosotros, jóvenes comunistas que he
mos proclamado la importancia del 
sindicato, debemos preocuparnos de 
llevar a él toda la juventud trabajado
ra, tan necesitada de mejorar su si
tuación moral y económica.

ensayo se ha hecho de or
ganización juvenil dentro de los Sin
dicatos ha sufrido los mismos errores 
que la de los adultos. El sectarismo ha 
presidido su actuación y finalmente ha 
sido su enterrador.

En nuestro I Congreso nos pronun
ciamos decididos a crear Secciones ju‘. 
vendes en aquellos sindicatos que se 
rigieran en un sentido de democracia

Hasta ahora no ha podido ser rea
lizada esta consigna. Ya hay secciones 
juveniles creadas. La campaña de 
creación de estas secciones irá lógica
mente ligada al movimiento sindical 
que ha iniciado nuestro Partido.

de parados.
al movimiento

Nuestra organización 
cal forzosamente debe

Cuando decimos, precisamente, que 
ya no es la hora de la lucha de gru
pos, sino del frente obrero, nó pode
mos considerar aceptable que el mo
vimiento sindical quede fraccionado 
tantas veces como diferentes ramas tie- 
ne la producción, pero es muy com
prensible que subsistan y aun aumen
ten mientras no haya un movimiento 
sindical responsable que respete a to- 
dos por igual y que practique una sin
cera libertad de tendencias.

En Cataluña, nace precisamente aho
ra este movimiento que eétá llamado

interior sindi-
----- modificarse en 

el sentido de hacer más intenso y efi
caz el trabajo de los militantes.

La I nión General de Trabajadores, 
la otra central importante, ligada estre
chamente al Partido Socialista, tam
bién ocupa en las mismas cuestiones 
posiciones más reformistas que la pro- I

••' ¿ ■ 1-^ ta «rdadmUnidld stadM
Indiscutible que en la base de las El frente único’ de Oas v ¿ écirid

_ j.os organizaciones Hay miles de tra- dad v el -prante único Afaeandll -l w 
tachar aeueídos fbmados por'te CorffUnS'

por el triunfo de la - Revolución, pero ' de Sindicatos Autónomos y éxpXdS
La situación especial en que se en

cuentran los obreros parados merece.

La sección de trabajo debe intensi
ficar su actuación en oos aspectos ;

a) Formación de militantes, por 
medio de organización de conferencias 
por militantes de la F. C. I. y de la 
sección misma, por lectura de librok 
y folletos de asuntos sindicales, estu
dio de conflictos planteados, estudio de 
bases de trabajo, archivo, etc.

b) Movilización de militantes para 
asambleas, intervención decidida v 
energica en las luchas por reivindica
ciones inmediatas para los jóvenes 
obreros, etc.

Sólo cumpliendo esto en totalidad 
estaremos a la, altura que merece nues
tra actuación en la lucha sindical.
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